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1. INTRODUCCIÓN

1.1. Presentación del objeto de estudio

El tema que se va a desarrollar en la presente investigación
está inmerso dentro de la temática Medio Ambiente y
Desarrollo, muy especialmente en su área de estudios
urbanos. Se toma como objeto de estudio la ciudad de
Manizales, cuyas características ecosistémicas de topografía
en lomo de montaña y contrafuerte de la Cordillera Central,
su paisaje natural de entorno verde y bosque húmedo
montano alto, su clima frío y húmedo, con suelos de origen
volcánico, sus fallas geológicas y alta sismicidad, son
variables que se deben estudiar tanto en lo individual como
en un sistema de relaciones, dado que con ellas se construye
un óptimo sistema ambiental urbano.

 

Fotografía: Gabriel Barreneche Ramos, 2003

Foto Nº 1. PANORÁMICA DE LA
CIUDAD DE MANIZALES.
Vista del occidente hacia el
oriente; se aprecia la dirección
longitudinal en este mismo senido,
así como también las pendientes
norte y sur, conformando las cuencas de
la Quebrada Olivares y el Rio Chinchiná
respectivamente.
Es contundente la fuerza del paisaje.

El tema de la investigación tendrá que contener una
referencia permanente a la ciudad, calidad de vida, y servicios
básicos, su posición práctica y teórica frente al medio natural,
sus habitantes, y actividades principales, etc.  El asunto es
importante toda vez que motiva una reflexión y una visión
general, primero de lo urbano y calidad de vida, y luego de
la vivienda, puesto que ella es la componente fundamental
del tejido social, económico, cultural y morfológico de la ciudad;
es ella con su presencia la que caracteriza y define la forma
urbana,  genera la dinámica socioeconómica e impulsa los
diferentes sectores que componen la ciudad; no se puede
entender ésta sin la vivienda, puesto que es origen y parte
constitutiva fundamental.
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Parte así este estudio de la inquietud del tema de la
evolución de la vivienda urbana a través de aspectos
existenciales, arquitectónicos y significacionales en relación
con las particularidades del medio ecosistémico en que se
asienta Manizales; y ver cómo responden sus formas,
tipologías y tecnologías a esas particularidades, y a la cultura
y percepción de la vida que tienen sus moradores. Para lograr
estos cometidos, es importante definir los siguientes
presupuestos teóricos:

Foto Nº 2.
SECTOR OCCIDENTAL DE LA CIUDAD.

La ciudad se ha ido acomodando
a la topografía. Por ejemplo

el barrio de La Francia la
aprovechó para definir su forma.
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1.2. Lo ambiental

Cuando nos referimos a lo ambiental, tomamos en cuenta
la relación que existe entre el sistema natural y el sistema
social, el primero caracterizado por un equilibrio inestable,
y el segundo por un desarrollo vertiginoso. El hombre a
través del tiempo se ha ido organizando cada vez más en
sociedades complejas, que generan transformaciones en los
ecosistemas, en los cuales se localiza; las modificaciones se
pueden dar por el permanente avance de la plataforma
tecnológica, de la conciencia y del lenguaje, que son los tres
componentes del sistema social según lo plantea el filósofo
ambientalista Augusto Ángel Maya en su libro El Reto de la
Vida. El hombre define como historia el estudio de ese rápido
avance, en cambio la evolución biológica que es la adaptación
orgánica al medio es muy lenta; ambas tienen una escala
diferente en el tiempo.

El hombre por no percatarse que es uno más de los
órganismos producidos por la evolución biológica, sino
pensando que fue puesto en el sistema natural por los dioses,
ha asumido una actitud irreverente y agresiva hacia él. La
cultura transforma la naturaleza para su adaptación,
provecho y subsistencia, definiendo así su sistema económico;
la crisis ambiental se presenta, cuando el desarrollo del
sistema económico rompe el equilibrio  balanceado de los
ecosistemas. Pero a su vez la inestabilidad de los sistemas
naturales pone en peligro la estabilidad, permanencia y
desarrollo de la cultura. He ahí la gran paradoja.

1.3. Lo ambiental urbano

La evolución de la plataforma tecnológica permite la
construcción de lo urbano, constituyéndose así la ciudad en
la más importante obra de la cultura y convirtiéndose en el
hábitat del hombre, dando inicio a una relación de
interdependencia con el ecosistema donde se asienta. Este
ecosistema empieza a ser transformado para satisfacer las
necesidades básicas de la población urbana y, a su vez,
define las  características ambientales de la ciudad, es decir,



Gabriel Barreneche Ramos

8

hay una imbricación de los dos sistemas. Plataforma
tecnológica, ciudad y sistema natural permanecen más o
menos en armonía hasta la revolución industrial; de ahí en
adelante, la extracción indiscriminada de carbón,  petróleo y
los desechos tóxicos empiezan a romper el equilibrio y a
desestabilizar los ecosistemas, convirtiéndose así la ciudad
en un sistema que consume energía, la transforma y expele
contaminación, todo ello para satisfacer las necesidades de
una población cada vez mayor, y que tiene derecho a una
mejor calidad de vida, pero que no tiene derecho a agotar
los recursos naturales del planeta para lograrlo. El ambiente
urbano entra en crisis cuando se agotan los ecosistemas
que sostienen la ciudad y por ende las condiciones de
habitabilidad se deterioran.

1.4. Medio ambiente y desarrollo

La cultura, luego de que define su hábitat en la ciudad, se
consolida en relación al aumento poblacional y cuando el
desarrollo tecnológico actual sobrepasa los efectos de la
revolución industrial, adquiere significación planetaria y queda
supeditada en gran medida al proceso de acumulación,
propio del capitalismo, haciendo cada vez más fuerte el
impacto y explotación del medio natural, sobre todo en sus
recursos no renovables, como las fuentes energéticas basadas
en el carbón y el petróleo. Pero esta responsabilidad no es
compartida en forma igual por todos los países de la tierra,
de allí que los primeros responsables sean los llamados
"países desarrollados", y luego la larga lista de "países en
desarrollo", "países del tercer mundo" y la aserción más
escandalosa de todas, "países no viables". Esto, claro está,
por la propiedad y desarrollo de plataformas tecnológicas
de punta en unos y la permanencia de tecnologías de cola
en los otros, en ambos el daño al medio ambiente puede
ser muy grave, porque lo que no está claro ni para unos, ni
para otros es el modelo de desarrollo que no se inscribe
dentro de los términos de la sostenibilidad.
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1.5. Desarrollo urbano sostenible

El concepto de sostenibilidad urbana comenzó a ser
analizado  por algunas ciudades europeas desde el año de
1988, al ver sus altos niveles de consumo energético, los
residuos tóxicos de sus plantas de energía nuclear, sus
grandes volúmenes de residuos sólidos y un lugar para
colocarlos, la contaminación generada por la industria y el
transporte, la contaminación de las aguas, el deterioro de
sus centros urbanos y de su patrimonio urbano y
arquitectónico. Con la construcción de indicadores de calidad
de vida y su seguimiento, comienzan los europeos a definir
los términos técnicos y conceptuales del desarrollo urbano
sostenible. Los norteamericanos comienzan a hablar desde
1992 de producción limpia, manejo de los residuos y
conservación de ecosistemas. En América  Latina es la ciudad
de Curitiba en el Brasil, la que empieza el debate en 1992,
pero mirando más el problema desde la relación de la
sociedad y el ecosistema, población y salud, y prevención de
desastres. Posteriormente el tema es debatido en 1995 en
Santiago de Chile y en 1996 en Cuzco, Perú; el primero
trabaja sobre la transformación productiva con equidad, y
el segundo, la planificación urbana y su gestión en miras al
desarrollo sostenible. Para  realizar un estudio técnico del
problema y buscar soluciones es necesario la construcción
de indicadores para lo cual fueron básicos los foros de
Manizales y de Cali en 1998. La integración de las ciudades
con una política de desarrollo urbano sostenible conforma en
Porto Alegre, Brasil, en 1999, su "Red global de ciudades
sostenibles". Monitoreo y nuevos indicadores se debatieron en
el año 2001 en el foro "Colombia, ciudades sostenibles para
América Latina y el Caribe".

El objetivo de todos estos encuentros y foros, estudios e
indicadores no es otro que el de mantener y extender a todos
los habitantes del planeta una mejor calidad de vida, sin
agotar los recursos, ni destruir los ecosistemas, para que
las generaciones futuras lo puedan disfrutar igual que
nosotros. De allí que es necesario el consumo de energías
limpias renovables, el correcto manejo del agua y el reciclaje
de los residuos, y la reducción de la contaminación del sistema
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natural. Para lograr esto el hombre cuenta con la plataforma
tecnológica pero carece de equidad en su cultura. Es posible
obtener una relación armónica entre sistema social y sistema
natural, pero para lograrlo la cultura se debe modificar y
entender por fin que el hombre no esta por fuera del sistema
natural, sino que es su producto.

1.6. Historia ambiental

En la historia urbano-ambiental y arquitectónico-ambiental
del Municipio de Manizales, se han realizado una selección
y un ordenamiento de hechos referidos al pasado a la luz de
un principio ordenador que es el medio ambiente.

Se trata de mirar los hechos ambientales que de una forma
u otra y en mayor o menor medida han determinado el
rumbo de la ciudad; se intenta "Construir una historia
diferente, que sepa analizar las relaciones entre ecosistemas
y sistemas culturales" (ÁNGEL, A., 1996, p. 13). Para hacer
una interpretación de los hechos ambientales, es importante
el estudio de la cultura y sus formas de organización social,
su tecnología y sus formas simbólicas que es necesario
comprender para entenderse a sí misma y al mundo que la
rodea. Es pues una respuesta del hombre a la necesidad de
supervivencia dentro del ecosistema, es la necesidad de
adaptación o de cambio ya sea de sí mismo o de su entorno.
El ser humano crea su hábitat como una reacción frente a
un medio hostil y es a través de la  cultura como lo transforma
y adapta a sus necesidades. Hasta el siglo XX la
transformación del medio físico no afectaba la existencia
humana, pero al finalizar éste los problemas que se detectan
en él son de extrema gravedad. Ellos son consecuencia de
una forma de ver el mundo, donde éste se concibe como un
medio y no como lo que realmente es, un fin en sí mismo, y
que permite la existencia del hombre. Esta forma de
explotación indiscriminada del medio natural es necesario
replantearla, de lo contrario su agotamiento redundará
posiblemente en la desaparición del medio propicio para el
desarrollo de la cultura. Nuestra sociedad debe transformarse
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si quiere superar las grandes anomalías de nuestra
civilización, como son la angustia frente a la naturaleza y la
incapacidad para asumir problemas de crecimiento
(FERNÁNDEZ A., 1990, p. 31). Es necesario conservar la
naturaleza pero también es indispensable saberla transformar
(ÁNGEL A., 2000. p. 11), y esta transformación debe evitar
la violencia de los impactos ambientales y procurar la
coherencia entre la modificación cultural y la modificación
ecosistémica. Este estudio esta basado sobre esas
transformaciones en la naturaleza  que producen grandes
impactos ambientales en el lugar y en una cultura
determinada; es el proceso de adaptabilidad de la cultura al
medio para lograr una ciudad más acorde con ambos.

1.7. Estudios urbano-ambientales en Colombia

Como antecedentes importantes en el tema del medio
ambiente y el desarrollo en Colombia, encontramos los
estudios del Doctor Julio Carrizosa Umaña1 consignados en
su ponencia (S.F) sobre Evolución del Concepto de Desarrollo
Sostenible.  Respecto a los estudios de Medio Ambiente en
Manizales está el documento Estructura Urbano Regional en
Colombia, Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), 1986,
como también, Apuntes para una Historia Ambiental Urbana
de Manizales,  compilación de María Elena Ospina de 1996 y
el Perfil Ambiental Urbano de Colombia, caso Manizales, que
es una investigación en curso del Instituto de Estudios
Ambientales IDEA  de la Universidad  Nacional, sede
Manizales, el cual presenta los acercamientos conceptuales
al medio ambiente urbano, propone el estudio y comprensión
para el mejoramiento de los ecosistemas de relación básica y
complementaria para la ciudad, así como el crecimiento de
la población  y su sustento a través de unas tecnologías que
no lesionen a los ecosistemas. La función urbana, el transporte
y la contaminación quedan redefinidos en relación a los
ecosistemas y al nuevo medio ambiente urbano. La propuesta
del Bio-Manizales, presenta una nueva forma de ver la ciudad,
en relación al sistema natural.
1 Ingeniero Civil de la Universidad Nacional de Colombia; Master en Administración Pública de
la Univesidad de Harvard; Magister en Economía de la Universidad de los Andes de Bogotá.
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Los libros del arquitecto Jorge Enrique Robledo tratan sobre
el contexto urbano de Manizales y su historia, la sismicidad
regional y el impacto que esta produce en la construcción de la
vivienda desde la fundación hasta el periodo republicano. Es el
primer estudio que intenta relacionar arquitectura y ecosistema.

Son importantes para entender las referencias a la
colonización antioqueña y a la fundación de Manizales, entre
otros: el libro pionero de James Parsons sobre la Colonización
Antioqueña y los trabajos de Eduardo Santa, La Colonización
Antioqueña, Ricardo de los Ríos, Orígenes y Colonización
Hasta 1850, y Luisa Fernanda Giraldo, La Colonización
Antioqueña y La Fundación de Manizales; el libro de Albeiro
Valencia titulado Vida Cotidiana y Desarrollo Regional, y los
de Néstor Tobón, Arquitectura de la Colonización Antioqueña,
que hacen especial énfasis en la fundación de los pueblos
durante esa gesta migratoria, la morfología urbana  y la
tecnología del bahareque.

También merecen especial atención dos libros sobre la
vivienda de la región: el de Beatriz García, De la casa
patriarcal a la casa nuclear,  y el de Gilberto Arango, La
poética de la casa de patio a la casa moderna. En el primero
de ellos se trabaja la relación socio-espacial y en el segundo
la relación espacio-funcional; ambos temas fundamentales
en la historia ambiental.

En la ciudad de Manizales y más concretamente en su
Comuna número 2 se han realizado dos trabajos medio
ambientales; el primero, de los arquitectos Gerardo Arias y
Luz Estella Velásquez, cuyo tema es el Tratamiento Ambiental
y Paisajístico de la Calle 27 que obtuvo el Premio Corona en
1995, y el Taller de investigación que desarrolló la Maestría
en Medio Ambiente y Desarrollo en el año 2001, que
comprende el estudio de los servicios de la malla verde, la
circulatoria y la construida, terminando con un semáforo
ambiental que permita la elaboración de indicadores.

La más reciente legislación sobre ciudad y medio ambiente
está consignada en la ley 388 de 1997. Según ella el
Municipio orientará y administrará el desarrollo físico del
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territorio y la utilización del suelo, mediante propuestas a
corto, mediano y largo plazo, pero siempre dentro de los
términos de desarrollo sostenible del territorio municipal y
su área de influencia.

1.8. Metodología

El método de Historia Ambiental propuesto por Augusto Ángel
Maya es el que sirve de base para desarrollar este trabajo, en
el se estudian tres tópicos que son los que más preocupan  a
quien mire la historia desde un punto de vista ambiental:

a) �El estado de los ecosistemas y su influencia en la
formación de los sistemas culturales�.
b) �La trasformación del medio debida a la orientación
de la cultura�.
c) �La manera como la naturaleza se venga de las
construcciones culturales que sobrepasan sus propios
márgenes ambientales� (ÁNGEL A., 1996, p. 113).

Estos conceptos sirven de base orientadora a nuestro
estudio para detectar:

1) Cómo el ecosistema afecta a los pobladores.
2) Cómo y para qué los pobladores modifican el sistema natural.
3) Cómo ese medio natural impacta en las construcciones
físicas, sociales, económicas y simbólicas del poblador.

Este método tiene como criterios generales para su
desarrollo los de cultura y evolución, continuidad y ruptura,
problemática ambiental e historia como transformación
social.  El método se aplicó en la investigación Perfil ambiental
urbano de Colombia, dentro de la cual está inscrita la Historia
urbano-ambiental de Manizales,  vivienda y ecosistema inserta
en la periodización que Ángel Maya denomina Historiografía
Moderna y Contemporánea.

Otro método que nos sirve de guía para este estudio, es
el del arquitecto Enrique Browne, presentado en su libro Otra
arquitectura en América Latina, (BROWNE, E., 1988. p. 9 a
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13). Dice el autor, que la arquitectura contemporánea en
América Latina ha evolucionado dentro de una tensión entre
�espíritu de la época� y �espíritu del lugar�, dependiendo de
su ubicación en el tiempo y en el espacio. El espíritu de la
época lo asimila a los aspectos civilizatorios, o sea el cosmos
de validez universal que abarca la filosofía, la ciencia y la
tecnología; el concepto de �espíritu del lugar� lo asimila a
los movimientos culturales de cada pueblo y su dimensión
física y concreta. De allí que después de exponer los hechos
urbano-ambientales y arquitectónico-ambientales de cada
periodo se mirará la relación de identidad o de contraste
entre estos dos conceptos.

Un tercer apoyo metodológico, lo constituyen los mínimos
requisitos de habitabilidad presentados por el arquitecto Jaime
Mogollón en su texto Vivienda: Soporte modular y
participación (MOGOLLÓN, J., 1993, p. 65). Ellos son:
Adecuada superficie útil, estabilidad, seguridad, protección
contra agentes externos, aislamiento, confort, privacidad, uso
adecuado de los espacios, iluminación y ventilación natural,
facilidad para la elaboración de alimentos y para el aseo
personal, infraestructura de servicios (alcantarillado,
acueducto, energía, teléfono), equipamientos comunitarios,
salud, descanso y recreación y, por ultimo, estética ambiental.
A estos indicadores se les ha agregado, los que propone
Hernán Grigoni y otros en su texto denominado Respuesta
tipológica a las condiciones del medio a lo largo de la historia
(GRIGONI, Hernán y Otros, 1991, p. 116). Ellos son: Respuesta
al medio, esquema compositivo y sistema constructivo
(basamento, estructura, cerramientos, cubierta). Estos
indicadores se usan para el análisis ambiental de las obras
arquitectónicas y no necesariamente aparecen todos y en el
orden aquí presentados; su uso y orden de análisis dependen
de su importancia y relación con la arquitectura.

1.9. Periodización

Proponer una división en períodos de la historia de
Manizales y caracterizar cada uno de ellos no pasa de ser
una metodología que facilita el trabajo,  la selección y



Historia  Urbano - Ambiental  de  Manizales  Vivienda  y  Ecosistema

15

clasificación de los hechos. Es como cualquiera otra
herramienta mental que permite la construcción de la historia,
en este caso de la historia ambiental que pocas veces ha
sido entendida en su verdadera magnitud, y en la forma en
que ésta determina la calidad de vida de los ciudadanos, el
desarrollo urbano de las ciudades y la calidad arquitectónica
de los espacios que habitamos.

Esta periodización nos permite ver el ritmo de la ciudad
en sus 150 años de historia, los principios culturales,
económicos, políticos y estético-ambientales  que vistos en el
tiempo nos dan los ritmos lentos o rápidos de ellos y su
influencia en el medio ambiente, así como también los ritmos
amplios o estrechos de la cultura y  la comprensión que esta
tenga o no del medio ambiente. Así mismo la ausencia de
planificadores o sus sesgos o matices cuando ellos actúan.

Para la definición de las fases o etapas del proceso
histórico se plantea la siguiente periodización:

1. La fundación de la ciudad, que va de 1849 a 1880,
caracterizada por el desmonte, la subsistencia, los inicios
del comercio, la consolidación morfológica de la ciudad y
una arquitectura incipiente de vara en  tierra.

2. La consolidación socio�económica y urbano ambiental de
la ciudad, que va de 1880 a 1925, caracterizada por la
producción y exportación de café y, en el campo de la
arquitectura, por el empleo de la tapia, la teja, el bahareque y
por el �estilo temblorero�; también ocurren las primeras
transformaciones topológicas como consecuencia medio-
ambiental. Así mismo, las primeras transformaciones estilísticas
y funcionales: la ciudad ya tiene definido su centro histórico.

3. La Reconstrucción, que va de 1925 a 1950. Es la época
de la expansión urbana, de la aparición de los medios
modernos de transporte; es el periodo  de la arquitectura
del eclecticismo historista, de la adaptación topográfica de
la nueva infraestructura.
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4. El Centenario o la modernización, va de 1950 a 1970
con un incremento poblacional fuerte, debido a las
migraciones del campo a la ciudad,  las primeras
manifestaciones del urbanismo moderno, de la vivienda
moderna, de la higienización y del mejoramiento de los
servicios de infraestructura.

5. La Contemporaneidad, que va de 1970 al 2000.
Caracterizada por la continuidad de la migración a la
ciudad, la expansión del perímetro urbano y el  abandono
del centro. La presencia de los edificios en altura tanto para
vivienda como para oficina, deterioro del centro histórico y
continuidad del crecimiento longitudinal. En este periodo es
de vital importancia la bonanza y las crisis de la caficultura.



Historia  Urbano - Ambiental  de  Manizales  Vivienda  y  Ecosistema

17

Plano Nº 1.
ÁREA DE COLONIZACIÓN ANTIOQUEÑA
«MODERNA» Y PROPIEDAD DE LA TIERRA

Fuente: GIRALDO, L.F., 1983 p. 84.

2. LA FUNDACIÓN 1850 - 1880

2.1. La región: sistema social y sistema natural

2.1.1. La colonización antioqueña

Manizales es producto del fenómeno poblacional y de
fundación de ciudades más importantes del siglo XIX: la
«Colonización Antioqueña», que se dirigió hacia el sur de la
provincia de Antioquia, a ambos lados de la vertiente del Río
Cauca; zona caracterizada por
topografía muy quebrada y de
fuertes pendientes, con suelos de
origen volcánico muy inestables, y
una alta sismicidad.

Para Eugene Havens las causas de
la colonización antioqueña fueron:

�La tentación de tierras fértiles y
baratas, la presión demográfica, el
alto valor que daba el paisa a la
posesión de la tierra y su espíritu
aventurero y trabajador� (DE LOS
RIOS TOBON, R., 1983, p. 80).
Efectivamente, la fertilidad de las
tierras está en relación con los suelos
de origen volcánico, con las
innumerables quebradas y ríos que
la atraviesan, con la pluviosidad, los
vientos y el brillo solar, entre otras
variables, pero en lo que respecta a
las tierras baratas el colono va a
tropezar con las concesiones
otorgados a particulares en los
territorios del sur de la provincia de
Antioquia, tanto al lado derecho del
Rio Cauca, las de Villegas (1763) y
la de Aranzazu, como al izquierdo,
la de Caramanta (1835).

N

(Ver plano Nº 1).
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 La presión demográfica es fuerte si se entiende relacionada
con las tierras útiles que eran el pequeño Valle de Aburrá y
el Valle de Rionegro pues las altas mesetas estaban ya
erosionadas por la minería y la producción agropecuaria
era menor que el crecimiento de la población (DE LOS RIOS,
R., 1983, p. 55).

F. Safford plantea que la minería es lo que caracteriza al
pueblo antioqueño; de allí su sentido de aventura y trabajo.
Manuel Rodríguez Becerra los considera: sobrios, ahorradores,
patriarcales y puritanos, características que comparten
mineros, pequeños propietarios de tierras y comerciantes.

Pero esta colonización hacia el sur no es un proceso
homogéneo como tampoco son homogéneos los grupos
sociales que la llevan a cabo (GIRALDO, L. F., 1983, p. 132).
Están los comerciantes y concesionarios ricos de Rionegro y
Sonsón que financian varias incursiones con el fin de abrir
tierras para ellos o para luego venderlas; están los colonos
que también se adentran en la zona sub - tropical andina
donde encuentran �un formidable bosque que deben derribar.
Por eso la colonización se vuelve una batalla del colono y su
hacha contra la gran selva� (DE LOS RIOS, R., 1983, p.
128), y están los peones que son los encargados de socolar,
derribar y luego quemar el bosque, con lo cual se ayudaba
a combatir insectos, arañas, culebras y demás bichos, para
luego hacer  la roza y levantar rancho (VALENCIA, A., 1996,
p. 19), empezando a atentar contra el ecosistema. Pero esto
no es una lucha premeditada de peones y colonos contra la
naturaleza como se ha querido presentar históricamente. Es
una lucha contra la explotación económica, contra los
latifundios, contra las tierras improductivas �ya que la
naturaleza es el signo identificatorio de estos hombres,
aquello que determina sus  conciencias, lo solidariza como
grupo humano� (RUIZ, D., 1987, p. 176). La primera oleada
de la colonización fue entre 1785 y 1810, siendo un avance
desordenado de colonos hacia el sur del estado soberano
de Antioquia, la segunda oleada humana de la colonización
antioqueña, realizada entre 1820 y 1860, (DE LOS RIOS, R.,
1983, p. 24) fue la que penetró en estas tierras del que
luego sería el Municipio de Manizales.
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2.1.2. El ecosistema

Esta  es  una zona ubicada en la estribación occidental de
la cordillera central de la región centro occidental de Colombia,
a 5.4º de latitud norte y 75.3º oeste de Greenwich, altitud
2150m/7.050 feet, una temperatura entre 16ºC y 20ºC en
la ciudad, humedad relativa promedio 80%, velocidad
promedio del viento 15 Kms por hora, extensión 508 Kms2,
con grandes y altas montañas, con bosque primario y
secundario clasificado como muy húmedo montano bajo
(bmh�MB), con una pluviosidad anual que varía entre 1.800
y 2.600 mm, y vientos cálidos que durante el día suben del
Río Cauca en dirección noreste y vientos fríos que descienden
de las partes altas de la Cordillera Central en dirección sureste,
con ríos de trayecto corto pero muy caudalosos; con suelos de
origen volcánico y niveles de alta sismicidad debido a la
actividad tectónica de las placas, con una fauna  en la que
�había muchos ciervos, osos feroces, leopardos, dantas, cóndor
de los andes, águilas y otras valiosas especies de animales�
(CEBALLOS, G., 1991, p. 27), así como también rica flora y
variados árboles maderables como el cedro, nogal,
guayacán, arboloco, algarrobo, carreto, laurel, roble,
yarumo, encina, comino, palma y guadua. Este ecosistema
permaneció aislado después de la conquista, debido
fundamentalmente a su topografía quebrada y a la selva
espesa que la cubre.

2.1.3. Los emplazamientos

Antonio García citado por Ricardo De los Rios Tobón en
su libro Orígenes y Colonización hasta 1850, sostiene la
tesis de que los primeros asentamientos en esta tierra tienen
como objetivo convertirse en colonias agrícolas (DE LOS
RIOS, R., 1983, p. 134), �comenzando con unos pocos
desmontes esparcidos en la selva� (PARSONS, J., 1979, p.
103); con tierras fértiles, buenas aguas y buen clima, las
cosechas de maíz fueron abundantes y al cabo de unos pocos
años �se empiezan a presentar sobrantes; esto hace ver la
necesidad de fundar un pueblo� (VALENCIA, A., 1990, p.
59). El factor fundamental para el emplazamiento urbano lo
proporciona el camino o caminos que garantizan la conexión
con el resto de poblados. Es importante una correcta relación
entre topografía, asentamiento y caminos. Rápidamente se
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Sonsón, Salamina y Cartago y el camino
del Ruiz que conducía al oriente y
comunicaba con Mariquita y Bogota
(PARSONS, J., 1979, p. 103), de tal forma
que esto ayudó a desarrollar más el
comercio y también explica la posterior
importancia militar del lugar. Se escoge el
sitio donde actualmente está ubicado el
centro histórico de la ciudad, una especie
de hondonada que desciende hacia el norte
desde el sur�occidente, de buen clima,
viento favorable y aguas excelentes aunque
no abundantes, según Rufino Gutiérrez
(GUTIERREZ, R., 1919, p. 256). Para la
segunda mitad del año de 1849 ya se han
construido algunas casas de vara en tierra
en lo que será la plaza y algunas calles. �El
día 1º de enero de 1850 empezó la vida
política de Manizales�. (Ver plano Nº 2).
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Plano Nº 2. LOS CAMINOS.
Así quedaba la ciudad sobre el cruce
de los caminos de herradura, con lo

cual se favorecía el comercio.

descartan las tierras cálidas a orillas del Río Cauca y en los
cañones de sus afluentes por la presencia del paludismo; entonces
los caminos se construyen por la cresta de la montaña. Se busca
para el poblado un terreno que cumpla con �cuatro condiciones
básicas: agua, madera, frutales y rica fauna de carne comestible�
(VALENCIA, A., 1996, p. 14). Pero todas ellas se pueden sacrificar,
con tal de ubicar el poblado sobre los caminos.

2.2. El emplazamiento de Manizales

Uno de los factores fundamentales para el emplazamiento
urbano lo proporciona la cercanía al agua; por eso, el primer
intento de trazar el poblado se realizó en el sitio de La Enea, el
segundo intento tuvo como determinantes también la cercanía
al agua y a las minas; por eso se localiza en la zona de
Minitas y su trazado se atribuye al maestro Enrique Florez;
tenía la forma de pequeños cuadrados de ochenta varas
separados por calles de ocho varas, realizado posiblemente
hacia 1847 (ROBLEDO, J. E.,1996, p. 69). Pero en ambos
casos no se estaba sobre el cruce de caminos; al fin se definió
hacer el trazado sobre el cruce de caminos que conectaba
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2.3. Desarrollo y jerarquía urbana

Constituido el poblado empieza el periodo de fundación
que según José Fernando Ocampo (OCAMPO, J. F., 1972,
p. 92) y Luisa Fernanda Giraldo (GIRALDO, L. F., 1989, p.
159) tiene una duración de 20 años, durante los cuales se
construyen las bases para el desarrollo económico, social, y
político. � La guerra del 51 contra el gobierno del general
López y la del 54 contra Melo, solamente influyeron en nuestra
ciudad en la disminución, casi por completo, aunque
momentáneamente, de la inmigración de los Estados vecinos�
(HENAO, R., 1984, p. 29). En cambio las guerras civiles de
1860 y 1876 se convirtieron en un factor de progreso para el
poblado, así como también el comercio del cacao entre Cauca
y Antioquía, fue muy importante antes de consolidarse la
economía cafetera. Es posible que la importancia militar se
deba a dos factores: la ciudad de frontera y su abrupta
topografía. Así consigue la ciudad una jerarquía y
preponderancia económica y política en la región: después
de la guerra del 76 se erige a Manizales capital del Cantón
sur de Antioquia; a partir de 1880 el café empezó a ser
importante y el comercio se incrementa por las guerras pues
hay la necesidad de abastecer las tropas; por estas razones
llevamos este periodo hasta 1880.

En 1850 el poblado de Manizales contaba con 550 habitantes
(OCAMPO, J., 1998, p. 7). Para 1851 vivían 650 personas. En

8000

6000

4000

2000

0

1850 1870 1875

Población 1850 - 1870

H
a

b
ita

n
te

s

650

3890

1855 1860 1865Año

ésta época la mayor parte
de la población (2.139
personas) vivía en las
fincas cercanas. Con la
fundación, con vías,
plaza y el poblado en
crecimiento, la gente
empezó a trasladarse al
área urbana. Se contaban
ya 476 casas entre urbanas
y rurales (VALENCIA, A.,
1990, p. 95).

Cuadro poblacional Nº 1.
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Para 1849 el caserío tenía una pequeña capilla con
cubierta de paja (LONDOÑO, L., 1977, p. 169), y �casuchas
encaramadas en altísimas barrancas, desde donde se
dominaban otras asentadas al pie de vertiginosas
hondonadas� (Ver foto Nº 3) (GUTIÉRREZ, R., 1919, p. 271).
Durante estos primeros 30 años no existían planos
topográficos y acotados del poblado que se estaba
construyendo. Para 1870 tiene el poblado 3.890 habitantes.

Foto Nº3. PANORÁMICA ACTUAL.
En el sector de La Palma todavía se
pueden apreciar casas en la parte
central de las manzanas, con los

diferentes niveles en que se localizan;
así debió de ocurrir al inicio del
poblado. Calle 16, Carrera 17.

Con calles estrechas de tierra y unas pocas empedradas,
sin alcantarillado, ni alumbrado público o privado, con dos
fuentes de agua pública, con cerdos y bueyes en las calles y
los patios, con un rancherío construido dentro de unas
manzanas que se están trazando y rectificando, cortes y rellenos
de tierra por todas partes, es un panorama muy diferente del
�hermoso caserío� del que habla el Padre Fabo (FABO DE
MARIA, F. P., 1926, p. 96).

En cuanto a las condiciones de higiene, abundaban los
microbios e insectos, la tuberculosis, la anemia, las fiebres
tercianas (VALENCIA, A.,1999, p. 158), como también, por
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la falta de asepsia, la fiebre puerperal era muy común. Entre
1871 y 1876 se construye el primer hospital de la ciudad en
tapia y teja de barro (HENAO, R., 1984, p. 37).

La finca siguió siendo fuente de explotación económica,
pero muchos de sus propietarios se trasladaron a vivir a la
cabecera. En el campesino quedó una ambigüedad de
conciencia ecológica como fruto del desmonte de bosques;
así �cuidaba los nacimientos de agua, las cañadas y las
quebradas, no alteraba el ecosistema para no dañar la
naturaleza� (VALENCIA, A., 1996, p. 115). Pero por otra
parte, el sistema de quema de la tierra después de tumbar
el bosque fué muy perjudicial para la capa vegetal, así se
justificara por condiciones de atraso técnico para la limpieza
del terreno y la siembra de maíz. El área agrícola se fue
ampliando y se cultivaba en las zonas un poco más bajas
caña de azúcar, plátano, arracacha y yuca; la ganadería
comenzó con la crianza de cerdos los cuales se llevaban a
vender a Marmato, Supía, Quiebralomo y a veces hasta
Itagüí y Medellín. El comercio fue creciendo y se desarrolló
todavía más con las mencionadas guerras civiles y con la
minería en arenas auríferas de Olivares y Minitas, que luego
dio paso a las minas de aluvión y veta que se explotaron
con regular éxito (GUTIÉRREZ, R., 1919, p. 277).

2.4. Entre la ciudad ideal y la ciudad real

Hasta acá se detectan dos problemas ambientales que están
relacionados entre sí. En primer término, el lugar tiene excelente
agua pero escasa y el segundo el cementerio está ubicado en
la parte alta de la ladera (Parque del Observatorio) de tal
forma que contaminaba las aguas que corrían hacia el
poblado por canales de teja y que se suministraba a los
habitantes en el año de 1854 en dos fuentes públicas centrales
(FABO DE MARIA, F. P., 1926, p. 185). Y también producía
malos olores traídos hasta el caserío por los vientos diurnos
(FABO DE MARIA, F. P., 1926, p. 116). Es importante anotar
que no existían servicios públicos.

El primer intento para corregir los problemas urbano-
ambientales del distrito y de programar mejor su crecimiento
se da cuando el Cabildo de Manizales faculta al señor alcalde
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para contratar un agrimensor que levante los planos
respectivos, haga recomendaciones sobre crecimiento urbano,
banqueos y rellenos y resuelva los demás problemas de la
ciudad. Efectivamente se contrata al agrimensor oficial, Dr.
Rómulo Durán, quien en julio de 1864 presenta su informe al
Alcalde. De este informe primero destacamos la
recomendación de retomar el agua para la población de la
zona norte (Olivares) y no de donde se tomaba en ese
momento por ser escasa y contaminada. Otra es la de reubicar
el cementerio por los problemas ambientales que estaba
generando. Y es así como 4 años después el cementerio se
ubica hacia el oriente, frente a la actual Clínica de la
Presentación, y 20 años después, para 1884, la ciudad  cuenta
con acueducto de Olivares traído a la ciudad por tubería de
hierro y vertido en fuente pública en la plaza (VALENCIA, A.,
1998, p. 3). También recomendaba el Sr. Durán el corte de
colinas y el relleno de cañadas para hacer más viables las
calles, aclarando �lo deseable de tener un plano perfectamente
horizontal� (ESCOBAR, J. F., 1997, p. 56), planteamiento que

gustó mucho a los dirigentes y a los
ciudadanos, quienes rápidamente
pusieron manos a la obra y
comenzaron a rectificar  el trazado
original, derribando colinas,
rellenando cañadas, haciendo las
calles lo más planas posibles (Ver
plano Nº 3 y Nº4). Este sistema de
modificación topográfica se seguirá
realizando durante los próximos 100
años, acumulando un gran historial
de accidentalidad urbana por
deslizamientos en razón a la
pendiente de los terrenos, en los
terremotos por la resonancia sísmica.

N

Plano Nº 3. PLANO CONCEPTUAL.
Idealización del Dr. Rómulo Durán

para la ciudad de Manizales
en 1864 partiendo de la Plaza

como centro, y tomando
el área cedida para la compañía

Gonzáles y Salazar, en la cuál
trazó 350 manzanas.

Fuente: Arq. José Fernando Escobar
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Plano Nº 4. RECTIFICACIÓN Y
AMPLIACIÓN DEL TRAZADO DE
MANIZALES. Realizadas en 1864 por
el Dr. Rómulo Durán. (Áreas mas
susceptibles de ocupar según sus
condiciones topográficas).
Nomenclatura de plazas y calles
determinada por el Cabildo según
Acuerdo del 16 de julio de 1864.
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1  Plaza de Bolívar

2  Plaza de Sucre

3  Plaza de Colón

4  Plaza de Zea

5  Plaza de Caldas

N

El plano ideal, al colocarlo sobre la topografía, le permite
al Dr. Durán ubicar 250 manzanas, no obstante algunas
son imposibles de usar para la construcción, lo cual
posiblemente lleva al padre Fabo a hablar de 180 manzanas.

Fuente: Arq. José Fernando Escobar.
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En estos primeros años de la fundación se presenta una
ambigüedad ambiental, expresada en términos de: Campo
vs ciudad, monte vs civilización, tradición vs progreso, realidad
urbana vs ciudad deseada. Es claro que los pobladores
quieren tumbar el bosque nativo, sin pensar en sus
consecuencias ecosistémicas; lo importante es tener un gran
poblado y no se valoran los ecosistemas naturales; lo que
determina la concepción cultural es el dominio de la ciudad
sobre el medio natural, como herencia de la colonización
española, olvidando que, para el buen funcionamiento de
ella los ecosistemas deben estar consolidados y no en
deterioro y mucho menos agotados. El monte connota atraso,
pobreza, en cambio lo civilizatorio está asociado a lo urbano.
Se quiere romper la tradición de campesino, se quiere ser
ciudadano, se quiere hablar de progreso urbano
desconociendo que sistema social y sistema natural son
complementarios, no opuestos. No obstante lo anterior,
tampoco hay identidad en el modelo de ciudad deseado y el
posible. Se tiene poblado de montaña pero se desea una
ciudad de valle y concéntrica. Se tiene un paisaje de montaña,
pero se desea de llanura. Se tiene un damero de orden
mecánico que se impone a una topografía de orden orgánico,
una contradicción entre razón y lugar, una contraposición
entre realidad dada y realidad deseada.
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2.5. La vivienda

Las casas que se construyeron en los
primeros �abiertos�, llamadas tambos o
barbechos (LONDOÑO, L., 1977, p. 222),
más para la subsistencia que para la
permanencia, realizadas con las primeras
maderas del socoleo, conformaron un
solo espacio, con piso de tierra y techo
de astillas de madera (APRILE�GNISET, J.,
1992, p. 74�75).

Foto Nº 4. PRIMERA VIVIENDA.
Con las mismas maderas del

socoleo se construye el tambo,
luego se cierran sus lados

por causa del clima.

Para 1850 ya se construyeron las
llamadas de bahareque de vara en tierra,
tanto en el campo como en el recién
fundado poblado. El campesino llevó sus
costumbres al convertirse en ciudadano;
así reproduce su casa campesina tratando
de satisfacer las exigencias urbanas de
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respeto al lote, a la calle, a la paramentación, a la medianería
a los niveles y a la topografía. La vivienda continúa siendo de
un solo espacio, con paredes de madera y barro amarradas
con bejucos, cubiertas de palma maciega o de hojas de iraca,
como la casa del Sr. Esteban Escobar (FABO DE MARIA, F. P.,
1926, p. 314), o la primera de Don Félix Salazar (FABO DE
MARIA, F. P., 1926, p. 20). Eran, al decir de Jorge Enrique
Robledo, �ranchos sin servicios, con pisos de tierra, mal
alineados, peor iluminados y plagados de bichos�.

2.5.1. Modificaciones al sistema constructivo

Con la acumulación de capital empezaron a aparecer los
primeros ricos, y son ellos los que comienzan a construir
sus casas de dos plantas en tapia y tejas. El primero de ellos
fue Don Marcelino Palacio que encarga su casa al maestro
Lucas López en el año de 1856 (RESTREPO, J. M., 1990, p.
112). Pero los fuertes terremotos que se presentaron en esta
zona con bastante frecuencia entre 1856 y 1880 las dañaron
gravemente de tal forma que �hubo que reemplazarlas por
otras con base de ladrillo y cal, poco elevadas y sobre ellas
tabiques dobles de madera revestidos de tablas o de guadua�
(GUTIÉRREZ, R., 1919, p. 259), lo que se llamó �estilo
temblorero�. Se deduce que en este período de fundación el
poblado tiene dos tecnolgías de vivienda, la casa de tapia
que es el paradigma, traído de Rionegro, Sonsón y Medellín,
y la de bahareque de tierra que se ha ido mejorando
paulatinamente. La tipología de tapia para el primer piso y
bahareque para el segundo, si bien aparece al final de este
período, es en el siguiente donde tendrá plena vigencia, como
bien lo presenta el arq. Jorge E. Robledo en su libro La
ciudad en la colonización antioqueña. El estudio ambiental
se hará sobre las casas de bahareque de tierra y en la medida
que aparezca la tapia se harán los comentarios respectivos.

2.5.2. Sistema espacial

Dice Amos Rapoport A., que �en las sociedades primitivas,
todas las viviendas son básicamente idénticas� en cuanto a
lo tipológico (RAPOPORT, A., 1972, p. 14), de tal forma que
superado el período de subsistencia y establecidos la finca y
el poblado es la casa de bahareque la que sirve a ambos
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lugares. Es el campesino, al convertirse en habitante del
poblado, quien trae sus costumbres y su arquitectura dentro
de su marco de referencia cultural, de tal forma que conceptos
como la autoridad del padre, la abnegación de la madre y
la unidad familiar se continúan materializando en la casa,
en su forma, volumetría, funcionamiento y en la unidad de
elementos constructivos (RUIZ, D., 1987, p. 88).

Este sistema constructivo se continúa repitiendo por
muchos años como consecuencia de la no alteración cultural
de sus habitantes, de suerte que todavía para 1980 los
constructores Ramírez Salgado de la vereda de �Pueblo Rico�
las continúan haciendo iguales, ya sea de un solo eje
(tasajera) o de dos ejes en ángulo recto (de número),
(ROBLEDO CASTILLO, J. E., 1989, p. 24).

habitación habitación habitación

vía pública

corredor

ventilaci n cruzadaó

patio

Gráfico N° 1.ESQUEMA DE CASA
LONGITUDINAL. En el campo el

volúmen es exento, pero en la
ciudad queda entre medianeros;

los servicios se localizan en el
patio en los dos casos.
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En un principio, la vivienda esta constituida por un solo
espacio usado únicamente para dormir; cocina y retrete o
letrina afuera, chorro para el baño en la quebrada; luego se
fueron agregando varias habitaciones en línea (tasajera)
comunicadas entre sí y utilizadas para dormir. Se evidencia
acá el dominio del padre sobre el resto de la familia. La
intimidad no le está permitida a ningún miembro de ésta, la
concepción religiosa de autoridad y control es fácilmente
realizable dentro de la vivienda; es la fuerte presencia del
padre que todo lo ve, todo lo controla, todo lo ordena (RUIZ,
D., 1987, p. 84). La ubicación de los servicios en la parte de
atrás, el retrete y el baño  en la quebrada connota limitantes
económicas y también la posición moral frente al cuerpo y su
reconocimiento, su relación con el pecado y lo prohibido.
Estas habitaciones son bien iluminadas y bien ventilados, como
es lo correcto en zonas húmedas. Este esquema de habitaciones
en línea comunicadas interiormente y exteriormente por un
corredor con la cocina y los servicios afuera, es �un diseño
mucho más apropiado para las tierras cálidas que para el
gélido y aireado filo� (ROBLEDO, J. E., 1989, p. 41).

Cuando la situación económica había mejorado, la primera
modificación a la vivienda fue la construcción de la cocina y
los servicios dentro de la casa para facilitar su funcionamiento.
Quizá la razón de esta reforma fuera el clima frío y lluvioso
de la zona que durante las noches, por efectos del viento frío
que baja del Nevado, se agudizaba más, y posiblemente aquí
aparece la casa de dos ejes cortados en ángulo recto o  �de
número� como la llamaban los constructores Ramírez Salgado
de la Vereda de �Pueblo Rico�. Cada uno de estos volúmenes
tendría una funcionalidad concreta. El longitudinal y más largo
para las habitaciones y paralelo al camino o a la vía, y el
transversal perpendicular a este, y más corto, para cocina y
servicios (Ver gráfico Nº 2). Podemos advertir la importancia
de la mujer, de la madre, en este esquema al comprender la
ubicación de la cocina en el punto articulador de los dos ejes.
Así como la madre es el punto articulador entre las relaciones
del padre y los hijos. Por eso �la cocina es el espacio más
agradable� (VALENCIA, A., 1999, p. 138). Alrededor del fogón
la madre y las hijas preparan los alimentos y toda la familia
come dentro del mismo espacio. Es ahí donde se hace la vida
social íntima de la familia, pues la vida social externa se
realiza en el corredor.
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habitación habitación

baño

Cocina

habitación

corredor

vía publica

patio

ventilaci n cruzadaó

Gráfico N° 2.

ESQUEMA DE CASA EN «L».
Cuando el esquema en «L» se

presenta entre medianeros,
puede afectarse la iluminación y

ventilación de la zona de servicios.

La cubierta entendida
como símbolo de hogar (RAPOPORT, A., 1972, P. 125), como
importancia, como permanencia, deja de ser aquel foco
infeccioso cuando era de paja. Ahora es de teja de arcilla,
un elemento volumétrico dominante y de gran significado,
con una buena inclinación que permite por medio de canales
de guadua recoger el agua lluvia y almacenarla para ser
usada en la preparación de alimentos.

Este esquema presenta cualidades y adelantos desde el
punto de vista ambiental. Es innegable que hay una
preocupación por mejorar las condiciones de higiene. Se
incorporan al volumen de la vivienda y se mejoran la cocina,
la letrina y el espacio para el baño diario, el agua lluvia
para consumo mejora los alimentos, la iluminación y la
ventilación cruzados son buenos, el aislamiento del terreno
es favorable, pues protege las maderas y permite la fluidez
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de las aguas de escorrentía, la cubierta se mejora
técnicamente igual que los cimientos y paredes. Pero
igualmente presenta dos desventajas ambientales: �El
emplazamiento de las casas en el terreno no tiene en cuenta
su orientación� desaprovechando una buena asoleación,
(ROBLEDO, J. E., 1989, p. 40); lo que prima es la relación
directa con la vía. Y la segunda, las casas se niegan al
paisaje. Este, por ser tan generoso, no es importante ni es
una determinante para la ubicación de éstas (ROBLEDO, J.
E., 1989, p. 34); Al relacionarse con el camino o con la vía
(lo urbano, el «progreso»), se niega la parte posterior
(servicios) que da al paisaje (lo rural, el «atraso»); cuando la
casa necesita una ampliación se aprovecha la topografía y
se hace en la parte inferior.

vía

ampliación

arriostramiento

social servicios

Gráfico N° 3. Corte de casa

sobre zancos y arriostramientos.

2.5.3. Sistema arquitectónico-ambiental

El problema ambiental de la vivienda tiene que ver con lo
que el Arquitecto Jaime Mogollón denomina �mínimos
requisitos de habitabilidad�, para lo cual plantea una serie
de indicadores que deben ser respondidos satisfactoriamente.

Estos  indicadores son:

Adecuada superficie útil: A pesar de que este indicador
está ampliamente relacionado con el factor económico,
la tipología de vivienda que estamos analizando responde
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positivamente a él en razón al sistema constructivo del
bahareque que permite la ampliación de la casa de
acuerdo a las necesidades de la familia ya sea pasando
de la tasajera (un eje) a la de número (dos ejes) o, como
se dijo anteriormente, aprovechando el desnivel del terreno.

El segundo es la estabilidad, que puede ser
complementada con los que presenta Hernán Grigoni
(GRIGONI, 1991, p. 116), como respuestas al medio
ambiente en el sistema constructivo, en sus componentes
de basamento, estructura, cerramientos y cubierta.
Respecto al basamento podemos decir que se presenta
como  respuesta a la necesidad de aislar la casa del
terreno para permitir una ventilación cruzada que evita la
pudrición de las maderas; generalmente es de 2 ó 3
peldaños. La estructura se hace en el sistema de bahareque
con maderas aserradas y guadua ya sea con embutido
de arcilla, repellada sobre esterilla, o de tabla, poniendo
especial cuidado en los arriostramientos en diagonal cerca
de los ángulos de las paredes y en sentido horizontal en
el cielo raso. Estos cerramientos de bahareque embutido
son buenos aislantes térmicos y acústicos aunque un poco
pesados y por esta razón no se usan en plantas superiores,
en donde se utiliza hueco; éste tiene un mal
comportamiento térmico. La cubierta de teja de arcilla
funciona bastante bien pero es muy pesada y si el
arrostramiento vertical no es suficiente puede aumentar
el movimiento pendular durante un sismo, poniendo en
peligro la estabilidad de la casa.

En cuanto al tercer indicador del profesor Mogollón, que
es la seguridad de la edificación, ésta es muy buena
respecto a los sismos pero vulnerable respecto a los
incendios, cuando no existen los medios para prevenirlos.

El cuarto indicador, que es el de protección contra agentes
externos, nos da una respuesta relativa puesto que el
corredor es el encargado de establecer las relaciones de
comunicación entre los diferentes espacios de la casa,
queda expuesto a los vientos, las lluvias y la asoleación.

En tierra caliente funciona bien, no así en las tierras frías.
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El quinto que tomamos en cuenta es el de privacidad de
la vivienda que, por efectos de tener las habitaciones
comunicadas entre sí para no salir en la noche de la casa
al corredor, genera una ausencia total de privacidad. Pero
en cámbio mejora la relación con el espacio público, por
medio del corredor.

El sexto  es el de iluminación y ventilación naturales, al
cual la vivienda de un solo eje responde adecuadamente
puesto que estas funciones generalmente se realizan por
la puerta que da al corredor o por pequeñas ventanas
ubicadas en la pared posterior. El problema surge en la
casa de número, cuando se construye entre medianeros.

Con relación al séptimo, denominado infraestructura de
servicios (alcantarillado, acueducto, energía y teléfono),
vemos que éstos están ausentes en esta tipología de
vivienda, en el período de la fundación.

en el campo

en la ciudad

Gráfico Nº 4.
FLEXIBILIDAD TIPOLÓGICA.
El adosamiento en el área urbana
en predios pequeños, genera
problemas de iluminación y
ventilación en algunos de los
espacios interiores
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2.6. Época y lugar

En cuanto los conceptos de �Espíritu de la época� y �Espíritu
del lugar� de los que habla Enrique Browne, y considerado
el primero desde el punto de vista de confort y habitabilidad
de la vivienda, el desfase realmente no es muy grande con
países como Estados Unidos de Norte América, puesto que
ellos todavía no son muy avanzados en cuanto a que el
agua a presión, la energía y el alumbrado eléctrico público
todavía no existían, superándonos solamente en los
alcantarillados y muebles para la higiene personal. No
obstante el aislamiento de Manizales respecto al mundo es
notorio: se antepone la inmensa cordillera, la que hay que
atravesar por difíciles caminosde herradura para lograr la
comunicación con el Río Magdalena, y para encontrar allí
los vapores que iban y venían hacia Barranquilla; este
aislamiento físico genera un aislamiento en la cultura, puesto
que las posiciones de avanzadas europeas y norteamericanas
muy lejos estaban de nuestra forma de percibir el mundo.
Para ese momento el �espíritu de la época�, caracterizado
por la revolución industrial, el mercantilismo y el
romanticismo, no se vive en estos confines por causa del
aislamiento. En cambio la dimensión cultural de los habitantes
de este poblado y su arquitectura se integran con la
dimensión físico�ambiental, respondiendo más al concepto
de «Espiritu del Lugar».

2.7. Conclusiones

En este primer período, se da comienzo a la deforestación,
y al rompimiento del equilibrio en los ecosistemas, por la
necesidad de abrir tierras para la siembra de productos de
pan coger y la ganadería, así como para la fundaciónde
pueblos. No obstante el sistema natural es de tal fuerza y
magnitud, que este primer impacto no es preocupante para
los colonizadores. La ciudad no nace de las características
del ecosistema, sino que se impone, y ello le va a generar
problemas en el trazado urbano, de estabilidad y
mantenimiento de vías y de linderos.
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Durante este período la ciudad tendrá dos retos; la
satisfacción de las necesidades básicas de los habitantes en
cuanto al abastecimiento de agua y la superación del aislamiento
cuando los caminos de herradura queden obsoletos.

Si hablamos de equilibrio entre el sistema natural y el sistema
cultural podemos decir que el primero es el que tiene mayor
peso durante este tiempo. Es la contundencia del ecosistema
que hace sentir a los colonos y pobladores, indefensos ante la
fuerza de la naturaleza. La necesidad de protección, lleva a
los colonos a la construcción de poblados concéntricos a partir
de la plaza principal, el espacio de todos y para todos, luego
el damero cabalga en la agreste topografía. También en este
primer periodo, y como lo veremos en el estudio, la vivienda
es más de transición, con características de precariedad
llevadas al extremo, esto es explicable a la luz de la construcción
de un nuevo poblado; es un período de transición y como tal
hay que verlo. No obstante, la tecnología de la tapia es el
paradigma que traen los pobladores de sus pueblos de
origen; pero ésta no tiene ninguna relación con el lugar,
primero por los fuertes movimientos sísmicos que caracterizan
esta zona y para los cuales la tapia tiene un mal
comportamiento estructural, como también por los altos
niveles de humedad atmosférica y elevados niveles freáticos
que literalmente deshacen las tapias. Solamente y como
efecto de las tragedias y los muertos, los pobladores
cambiaron su paradigma tecnológico por el denominado
«Estilo Temblorero» o sea el bahareque en sus diversas
posibilidades constructivas.
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3. LA CONSOLIDACIÓN SOCIO-ECONOMICA
1880 - 1925

El segundo período en que se divide el estudio comprende
desde el inicio del auge comercial y político dado durante la
pos-guerra de 1876 hasta el desastre del incendio en el
centro de la ciudad ( 32 manzanas) en 1925. Pero evoluciones
de orden social, económico, político, religioso y ambiental,
si bien son permanentes en todo el período, se pueden ver
con más claridad, si se tiene en cuenta la primera o la
segunda mitad del período. Estas etapas quedan claramente
definidas por la creación de la Diócesis de Manizales en el
año de 1.900 y la del Departamento de Caldas en 1.905,
teniendo a Manizales como capital.

3.1. Primer período 1880 - 1900/05

La guerra de 1876 convierte a la ciudad en la capital del
Cantón del Sur de Antioquia, y si a esto se suma la estratégica
ubicación sobre los caminos nacionales, se transforma en �la
llave fronteriza que dominaba el acceso tanto al sur de Antioquia,
como el norte del Cauca� (PARSONS, J., 1979, p. 103). La guerra
de 1899,  según Luis Londoño �convirtió a la ciudad en un campo
de especulación para los negocios�, apareciendo el Banco de los
Andes, el Banco de Crédito Antioqueño de Manizales y el Banco
de Manizales (VALENCIA, A., 1990, p. 152), antecedidos éstos
por el Banco de Antioquia, el Prendario y el Industrial, con lo
cual vemos la importancia económica de la ciudad, impulsada
por la economía de las guerras, el comercio y el café que empieza
a tener fuerza después de 1880 (VALENCIA, A., 1990, p. 233).
En 1889 tenía 30 minas registradas en el índice minero de
Antioquia (VALENCIA, A., 1987, p. 142), así como también
trapiches de caña, y cuatro trilladoras; un sin número de
artesanos, carpinteros y albañiles complementan el cuadro
económico preponderante en Manizales, generando empleo y
propiciando la migración hacia ella.

3.1.1. Crecimiento poblacional

Para 1884 la población había aumentado a 10.362
habitantes, y en el año de 1905, tenia 24.656 (VALENCIA,
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A., 1987, p. 152). La migración a la ciudad por causa de su
economía creciente es asombrosa; no obstante toda la
población no es absorbida por la naciente industria.
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3.1.2. Desarrollo urbano

Dice el señor Friedrich Von Schenck que para 1880 � no
menos de 100 casas y ranchos están en construcción� (SANTA,
E., 1993, p. 194), algunos de dos pisos y tejas, otros de un
piso y teja y otros pajizos. La ciudad cuenta con 180
manzanas (FABO DE MARIA, Fray Pedro 1926, p. 158), dato
que posiblemente el Padre Fabo refiera a manzanas
demarcadas mas no construidas sobre los planos del Dr.
Rómulo Durán presentados en el capítulo anterior. El poblado
se ha ido extendiendo hacia el nor�oriente donde está el
área relativamente plana y tiene ya las plazuelas de Sucre,
de Bolívar y Colón (VELÁSQUEZ, F., Ecos del Ruiz Nº11).

Pero la ciudad real continúa en contradicción con la ciudad
ideal, que estaba representada por Medellín y Rionegro o
Sonsón y Abejorral, las dos primeras ubicadas sobre terrenos
planos y las otras dos sobre un plano levemente inclinado.
En cambio Manizales tiene una abrupta topografía que para
poderse aproximar a los modelos mencionados, se resuelve
aplanar lo más que se pueda.

Cuadro poblacional Nº 2. La curva
deja ver un contínuo crecimiento

de la población en los 55
años de vida del poblado
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Así mismo, el paradigma de la arquitectura era la casa
de patio construída con la tecnología de la tapia; y en nuestro
medio, por el clima y los movimientos sísmicos, éstas no se
adaptaban. Por eso, en este período se descubre y se
generaliza, el denominado Estilo Temblorero; que consiste
en edificar con tapias el primer piso de la construcción y el
segundo con madera aserrada y guadua. En el primer
período se detectó esta contradicción entre el medio natural
y la tecnología de la tapia; en este período se resuelve, gracias
al bahareque de tierra. Los sismos de 1875 y 1878 dejaron
a los habitantes del poblado frente a un gran dilema:
¿Continúan construyendo dentro del paradigma estético�
tecnológico de la tapia que connotaba permanencia, dominio
sobre el medio físico y status socioeconómico o regresan a
las casas de madera que connotaban transitoriedad y
pobreza? (MOGOLLON, J., 2001, p. 19). Fue don Ricardo
Arango quien al fusionar los dos sistemas, tapia para el
primer piso y madera para el segundo, encontró lo que se
llamó en esa época �Estilo temblorero�.  Los sismos de 1884
y 1885, a pesar de que hicieron algunos daños en la ciudad,
fueron la prueba de la que salió bien librada la nueva
tecnología. Si bien se están construyendo muchas casas, hay
déficit de vivienda. Por ésta razón los seglares católicos fundan
en 1890 la Sociedad de San Vicente de Paúl (LONDOÑO, L.,
1977, P. 123), encargada de construir casas para familias
pobres, pero de buenas costumbres; tres años después está
contruyendo 16 casas.

Plano Nº 5.
MANIZALES EN LA DÉCADA DE 1880.
Fuente: José Fernando Escobar Ángel

Los caminos se convierten en
jalonadores del crecimiento urbano,
luego de que la zona relativamente
plana se había ocupado, el poblado
tiene una tendencia de crecimiento
hacia el oriente y occidente, yéndose
así sobre la cresta de la montaña, con
topografía relativamente plana y muy
buenas y profundas visuales. El ideal
de ciudad concéntrica, va cediendo en
pro de una ciudad lineal.
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3.1.3. Los servicios y las condiciones de higiene

En el área de la salud, los microbios, la tuberculosis, el
paludismo, las fiebres terciarias y puerperales, así como
también las enfermedades diarreicas en los niños, continúan
haciendo estragos. En 1892 aparece el libro Lecciones de
higiene y economía doméstica, donde se hace referencia a la
importancia del baño personal, su frecuencia, duración y forma
de hacerlo (VALENCIA, A., 1999, p. 128). A pesar de estos
esfuerzos por mejorar la salud, hay que anotar que la ciudad
no tiene  alcantarillado ni acueducto. En 1882 la municipalidad
otorga permiso a un grupo de particulares para construir un
alcantarillado con  muy poca cobertura (ROBLEDO, J. E., 1996,
p. 88), y muy mala factura, y el acueducto continúa siendo
una fuente pública. También causan malos olores y
contaminación los excrementos de vacas, cerdos, bueyes,
mulas, caballos y perros que deambulan por las calles de
tierra o por los pocos empedrados, así como también las
basuras de las cuales los ciudadanos se deshacen como
pueden y el municipio no  recoge.

En conclusión, a pesar de que hay un desarrollo urbano y
un crecimiento poblacional importante, el poblado no está
consolidado desde el punto de vista urbano; es lo que
podríamos llamar una ciudad ruralizada.

3.1.4. Sistema constructivo

Los terremotos obligaron a los habitantes de Manizales a
abandonar la tecnología constructiva de la tapia y pasarse
al uso del bahareque, el cual resiste los movimientos telúricos,
pero vuelve la ciudad vulnerable a los incendios; por las
fuertes pendientes y los suelos flojos, el poblado también es
vulnerable a los deslizamientos.

Los habitantes de la ciudad, contra su voluntad, y como
consecuencia de las tragedias sucesivas, empiezan a
adaptarse al medio físico y no a imponerse a éste. Se reestudia
la cimentación y se realiza en función de la consistencia del
terreno y la altura de la edificación, prefiriendo muros
continuos de ladrillo o machones de éstos afincados en el
suelo; se rigidizan el piso, las paredes y la cubierta con una
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mayor presencia del arriostramiento en diagonal lo cual es
fundamental para la resistencia a los empujes laterales
producidos por los sismos. Así mismo, el bahareque permite
una mejor adaptabilidad a la topografía y, por su liviandad,
se hace menos propenso a los deslizamientos,  toda vez que
se construye sobre terrenos de alta pendiente y de origen
volcánico, de tal forma que el bahareque �se convierte así
en una base real para lograr el principio de coherencia del
ambiente� (SALINAS, F., 1974, p. 56), coincidiendo así con
el ideal de Bachelard cuando dice que �la casa se ha
convertido en un ser de la naturaleza� (BACHELARD, G.,
1986, p. 54). Con la llegada del cemento a partir de 1917
(ESGUERRA, J. E., 1993, p. 87) se mejora la adherencia de
los ladrillos en las cimentaciones y los machones se hacen
más rígidos;  igualmente se reemplaza el repellado de barro
por mortero (cemento y arena) mejorando el sistema de
paredes en resistencia a la humedad y a los bichos y un
mejor comportamiento térmico. Para este período ya existen
varias formas de construir en bahareque, según lo presenta
Jorge Enrique Robledo: los de tierra y los de tabla, para los
cuales el alero también es fundamental puesto que protege
la fachada de las aguas lluvias, las cuales deterioran rápida
y gravemente la tierra y la madera. Los otros bahareques, el
metálico y el encementado, aparecen en el siglo XX (solo hay
un caso de bahareque metálico en el siglo XIX y es la catedral
que se quema en 1925). El paso de los bahareques de tierra
y tabla al metálico y encementado obedece a la necesidad
de dar una apariencia «moderna» a las fachadas y solamente
ellos permiten la decoración propia del Eclecticismo Historista
en las condiciones de aislamiento de Manizales, según lo
plantea Jorge Enrique Robledo.

3.1.5. Tipologías arquitectónicas

Podríamos decir que en el periodo estudiado (1880 � 1905)
la tipología de la casa en Manizales es la de patio con
habitaciones en 2 ó 3 de sus lados pero conformando siempre
el claustro aunque fuese únicamente con un corredor cubierto
y de una sola planta. En ello coinciden los arquitectos Silvia
Arango, Jorge Enrique Robledo, Jorge Enrique Esguerra y el
historiador Guillermo Ceballos, pero ésta tipología es más
apropiada para tierra caliente que para un poblado donde su
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temperatura media mensual para la época (1907) era de
16.3º centígrados (HENAO, R., 1984, p. 140). Rufino
Gutíerrez, en su visita a la ciudad en 1917, se lamenta de que
en la mayoría de sus casas se tuvieran costumbres y mobiliario
de tierra caliente y hace referencia al ambiente húmedo y a
los cambios de temperatura que atentan contra la salud de
los pobladores (ESGUERRA, J. E., 1997, p. 86). Para agravar
la situación, el viento frío que por las noches desciende de la
cordillera y que se hace más intenso �debido a la radiación
infrarroja que se disipa hacia la bóveda atmosférica�
(HERNÁNDEZ, E., 1990, p. 9), están los altos niveles de
humedad relativa ambiental que pueden llegar al 80 y 90%.
De ésta manera el frío inunda el patio alcanzando a
introducirse en la vivienda. Ello obliga a que todas las
habitaciones sean comunicadas en su interior para evitar salir
en la noche al patio en detrimento de la salud, solución que
va en contra de la intimidad y el confort de los miembros de
la familia. Otra solución que se propone es la de empedrar el
patio pues la piedra  tiene una buena memoria calórica.
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Fotos Nº 5 y Nº 6.
LA PERMANENECIA TIPOLÓGICA.

A pesar de que ésta calle y sus casas, en
el sector de La Palma, son de la época

actual, es posible que así se viera el
poblado en éste período.

Foto Nº 6: Carrera 17, Calle 13.
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3.2. Segundo período 1900/05 - 1925

Recordemos que este va, de la creación de la Dioécesis
en 1900 y la del Departamento 1905, hasta el incendio de
1925. Es el período de auge económico y la preeminencia
política de la ciudad. Continúa el crecimiento por inmigración.

3.2.1. Crecimiento poblacional

Su población continúa en crecimiento; para 1918 llega a
tener 43.202 habitantes (RESTREPO, I., 1995, p. 21)
incrementándose en un 75% respecto a la de 1905. Para
1925 tiene 50.000 habitantes.
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3.2.2. El avance cafetero

Para este período el café, por haber arraigado muy bien
en la región gracias a las condiciones ambientales de selva
muy húmeda premontana, a los suelos de ladera con buenos
drenajes y de origen volcánico, como también a las
condiciones del mercado internacional, se convierte en la
base de la economía. No sólo hay grandes plantaciones que
llegan a producir hacia 1921 cerca de 147.000 @ (FABO DE
MARIA, F. P., 1926, p. 121), sino también el negocio de la
trilla se desarrolla y tecnifica con máquinas de vapor
(LONDOÑO, L., 1977, p. 112), trayendo como consecuencias
sociales la aparición del proletariado urbano (ESGUERRA, J.
E., 1993, p. 46). Hay quienes están �más interesados en las
utilidades que se obtienen por la exportación� (ROBLEDO, J.
E., 1996, p. 25) que por el cultivo y la trilla.

La economía cafetera trae como consecuencias el
mejoramiento de los caminos y nuevas formas y vías de
comunicación (GIRALDO, L. F., 1983,  p. 208), así como
también el desarrollo y  ubicación en la ciudad de nuevas
industrias: contaba hacia 1916 con ocho imprentas, alrededor
de 1919 con 50 casas comerciales (FABO DE MARIA, F. P.,
1926, p. 289) y hacia 1925 con �95 empresas industriales
que empleaban 2000 trabajadores� (VALENCIA, A., 1997,
p. 42) dedicados a la producción textil, de licores y cervezas,
puntillas y productos alimenticios.

Es necesario aclarar que cuando se habla de industrias, a
lo que realmente se refiere es a talleres artesanales, tal vez
la única industria como tal, es la textilera fundada en 1919.

3.2.3. Desarrollo urbano

Pero esta ciudad, tan próspera e importante, que como
dice Ricardo de los Ríos era �la segunda ciudad del país en
movimiento financiero y comercial�, ¿cómo era realmente?
En este periodo la ciudad tiene un área aproximada de 145
hectáreas , ha ocupado la totalidad del área relativamente
plana, se resiste a crecer sobre las fuertes pendientes, y de
allí la saturación del área y sus potenciales peligros. Como
no tiene facilidades de expansión, se empieza a compactar
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peligrosamente, según Rufino Gutiérrez en 112 manzanas
(GUTIÉRREZ, R., 1919, p. 258) que es el máximo de
crecimiento en zonas donde las pendientes permiten construir
sin mayores riesgos, casas de uno, dos y tres pisos, mas
otros niveles que son posibles por la pendiente del terreno.
Esta densificación urbana preocupa a la administración
municipal que en 1918 dice: �la edificación urbana se ha
concentrado quizá demasiado, aún en perjuicio de la higiene�
(VALENCIA, A., 1990, p. 114). En 1923 hay 1.916 casas de
un piso, posiblemente muchas de ellas en tapia, 1.261 de
dos y 44 de tres y más; en construcción hay 92 y 1.059 solares
sin edificar (FABO DE MARIA, F. P., 1926, p. 290), que
posiblemente están en el área periférica.

Tomado del levantamiento realizado para el Municipio
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a Bogota

Plano Nº 6. MANIZALES EN 1916.
Fuente: José Fernando Escobar Ángel.

La ciudad ha ocupado la totalidad del
área relativamente plana y se resiste a
crecer sobre las pendientes; de allí la
saturación del área relativamente central
y sus potenciales peligros.
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La ciudad no cuenta sino con la Plazuela Colón, el Parque
de Sucre y el de Bolivar, como espacios urbanos que pueden
desahogar la saturación, pero ellos son insuficientes.

Foto Nº 7. PLAZUELA COLÓN.
Esta plazuela no es más que una

manzana no construída, hasta
ahora no tiene ningún tratamiento.

Foto Nº 8. PARQUE DE SUCRE.
El Parque de Sucre ya es posterior

a 1910 cuando la plazuela se
convierte en parque cerrado con
rejas, fuente, árboles y bancas.

Observese el letrero del almacén
del lado izquierdo.

Fo
to

gr
af

ía
: 

A
lm

an
aq

ue
 d

e 
La

 I
nd

us
tr

ia
 L

ic
or

er
a 

de
 C

al
da

s.
Fo

to
gr

af
ía

: 
A

lm
an

aq
ue

 d
e 

La
 I

nd
us

tr
ia

 L
ic

or
er

a 
de

 C
al

da
s.



Historia  Urbano - Ambiental  de  Manizales  Vivienda  y  Ecosistema

47

A esta concentración urbana, causada por la topografía y
la dificultad para construir, hay que sumarle la subdivisión
predial, las adiciones constructivas inadecuadas, los suelos
flojos, los cimientos superficiales, las redes eléctricas mal
instaladas, sin cuerpo de bomberos, el hacinamiento social,
lo cual nos da una ciudad vulnerable a los incendios y
deslizamientos, convirtiéndose así en el más grave problema
urbano�ambiental de este periodo. En razón a la topografía,
al área de la ciudad y al número de manzanas altamente
densificadas se continuó con el método de bombeo y
banqueos de terrenos, sin tener en cuenta la vulnerabilidad
física por los rellenos. En 1910 se rellenan los zanjones para
la plaza de mercado, como también los que separan a San
José de la Avanzada, y de los Agustinos, y a éstos con el
centro. Las calles continúan siendo motivo de problemas
ambientales no sólo por las causas enunciadas anteriormente,
sino porque en aras de solucionarlos se ha recurrido a
colocarle al  piso lajas de pizarra y ladrillos de mala calidad
que aumentan la polución con su propio polvo (GUTIÉRREZ,
R., 1919, p. 259).

3.2.4. Los servicios

No obstante,  los esfuerzos de la Oficina de Obras Públicas
son insuficientes, pues la ciudad carece de un buen acueducto
que abastezca con agua potable y abundante a todas las casas
(VALENCIA, A., 1990, p. 115), y continúa con un pequeño
alcantarillado que sirve únicamente algunas calles (GUTIÉRREZ,
R 1919, p. 274).

 Así mismo, la Oficina ha hecho un esfuerzo para la
recolección de basuras y en 1922 ya tiene algunos carros
que la recogen pero no hay un sitio idóneo para botarlas
(ROBLEDO, J. E., 1996, p. 89). Es de anotar que acueducto,
alcantarillado y recolección de basuras son indicadores
básicos de higiene urbano-ambiental. La mencionada oficina
coloca el alumbrado público en algunas calles en 1918
(CEBALLOS, G., 1991, p. 265), garantizando con ello, más
seguridad y mejora ambiental del espacio público.
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3.2.5. Soluciones urbano-ambientales

La administración municipal enfrenta estos problemas
ambientales con tres políticas: La de obras públicas, la de
parques y la de vivienda. La primera se hace realidad en
1919, cuando se nombra un ingeniero en la dirección de
Obras Públicas. Dentro de la segunda se construyen dos
parques en los extremos oriental y occidental, el de Fundadores
en 1918 y el del Observatorio en 1922,  respectivamente,  con
la idea de que jalonen el crecimiento urbano y descongestionen
el centro, dando de paso algunas zonas verdes que tanto
necesita la ciudad. La tercera política, la de vivienda, tiene
que ver con la vigencia de la ley 46 de 1918 que obliga a los
municipios de más de 15.000 habitantes a destinar el 2% de
sus ingresos a vivienda obrera (ARANGO, S., 1989, p. 203),
para lo cual se crea en 1921 la Caja de Vivienda Popular de
Manizales, y el sector privado construye un año después el
barrio Vélez, con un gran acierto en su relación con la
topografía, al ser éste el primer intento de construir sobre el
suelo real y no transformar el suelo para construir.

Es importante en este período, la llegada en 1912 de los
vehículos de ruedas, en los cuales la gente tiene la posibilidad
de desplazarse a los suburbios. Pero en el centro de la ciudad,
el automotor encuentra dos dificultades: la visibilidad en las
esquinas que ocasionaban accidentes y la fuerte pendiente de
las calles, que no permitían su fácil tránsito. Para solucionar
ésto, la administración urbana reglamenta en 1922 el
ochavado en los edificios para tener mayor visibilidad en la
bocacalle (ROBLEDO, J. E., 1996, p. 72), y evitar  la
accidentalidad. Respecto a los edificios la normatividad hablaba
de respetar la paramentación y en 1924 se empezaron a
controlar los cálculos estructurales y la higienización
(ROBLEDO, J. E., 1996, p. 72).  Así mismo la administración
Municipal y la Dirección de Obras Públicas, como requisito
indispensable para la consolidación económica de la ciudad,
empiezan los trabajos de las vías a La Enea en 1921 y al norte
en 1922 (OCAMPO, J. 1998 p.  95),  el mismo año en que
empieza a funcionar el cable aéreo.
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3.2.6. Sistema constructivo

Los sismos continuaron y en este período se presentaron
en los años de 1906, 1918, 1921 y 1923; al respecto  dice el
arquitecto Jaime Mogollón que  �las casas, casi todas
construídas en bahareque, se comportaron muy bien,
seguramente por estar bien construídas y por sus virtudes
de liviandad, flexibilidad y ductilidad� (MOGOLLON, J., 2001,
p. 21), características éstas de adaptabilidad y no de
imposición al medio ambiente. Con el sistema constructivo
del bahareque los habitantes del poblado encontraron una
tecnología que se comportaba muy bien frente a los
movimientos sísmicos, se adaptaba a las fuertes pendientes
por su flexibilidad y liviandad, y establecía una buena relación
con los suelos de orígen volcánico.

3.2.7. Tipologías arquitectónicas

Para la segunda mitad del periodo en mención (1905�
1925) la casa de dos plantas en bahareque está muy
generalizada (APRILE�GNISET, J., 1992, p. 92). Seguramente
la necesidad de mejorar el clima en el interior de la vivienda,
el desarrollo económico de la población, su alta
densificación, el área disponible, la topografía y el costo
del suelo urbano, llevan a una nueva tipología que puede
entenderse como evolución de la anterior, y que presenta
un mejor acoplamiento al medio ambiente ya que
desaparece el patio del primer piso y aparece en la segunda
planta el vestíbulo que de suyo solucionó el problema del
clima al interior de la vivienda. Hay dos tipos de vestíbulos:
el de marquesina y el de techo de teja sobre-elevado. Este
lugar se convirtió en el más iluminado, ventilado y cálido
de la vivienda. Como debajo del vestíbulo generalmente se
ubicaba un local comercial, éste se iluminaba cenitalmente
(por el piso del vestíbulo) por unos adoquines gruesos de
vidrio que tamizaban la luminosidad en tonalidades azules
y verdes. El vestíbulo es el espacio generador de la calidad
ambiental de la vivienda, la cual gana en intimidad y
confort. También se unificaron los accesos de personas y
animales con la utilización de las escaleras levadizas, lo
cual permitió ganar más área en la primera planta, para
dedicarla a locales comerciales; con el incremento de los
automóviles, el lugar ubicado debajo de la escalera se
convirtió en garaje, cuando el ancho lo permitía, como en
la casa de Don Estanislao Estrada.
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 Foto Nº 9. Casa de una planta,
en el actual garaje estaba el

acceso de los animales al patio.
Calle  26 Carreras 20 y 21.
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Foto Nº 10. Patio empedrado de la casa de una planta.

Foto Nº 11. Calle 19, Carreras 23 y 24.
Casa de dos plantas en el Centro de Manizales.

Comercio en el primer piso y vivienda en el segundo

Foto Nº 12.
Vestíbulo cubierto de casa de dos plantas
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3.2.8. Espacialidad arquitectónica

Los espacios de la casa ya están claramente definidos y
ubicados de acuerdo a su función y a su significación; el
salón, enfrentado al vestíbulo y desde el cual se accede, da
su otra fachada a la calle. Es el espacio más formal de la
vivienda, generalmente permanece cerrado y en penumbra
y en él se colocan los objetos que connotan la posición
socioeconómica de la familia (RUIZ, D., 1987, p. 86). El
balcón es el pequeño espacio que, junto con la ventana y
sus componentes,  los postigos, establece la relación entre
la calle pública y el salón privado; es ese el que posibilita la
ventilación cruzada del salón, tan necesaria en las zonas
húmedas. La ventilación del vestíbulo y la ventana del salón
forman así un binomio ambiental que favorece el microclima
y protegen la estructura y maderas de la casa. El comedor,
generalmente ubicado  frente al salón y también relacionado
con el vestíbulo del cual se accede, da su otra fachada al
patio de atrás, repitiéndose el mismo fenómeno de ventilación
cruzada entre estos tres espacios (patio, comedor y vestíbulo).
La cocina y los servicios prolongan la volumetría de la casa
dentro del patio trasero, connotando así la todavía poca
importancia de estas funciones, y la posición de la mujer
dentro de la familia. Sin embargo, lentamente el confort y la
higiene van llegando: Para 1922 ya se tenían en la ciudad
inodoros de tanque alto y bajo (ROBLEDO, J. E., 1996, p.
60), de lo cual deducimos que para algunas casas ya había
servicio de acueducto. El patio trasero era la naturaleza traída
al poblado, la memoria del origen campesino de la familia.
Árboles frutales, flora nativa y animales domésticos lo
ayudaban a conformar; en él se hacía la letrina y se secaba
la ropa; generalmente su topografía era pendiente y todo
ello conformaba en el interior de la manzana un pequeño
relicto de bosque nativo con arbolocos, cedros, nogales y
yarumos entre otros, que debió ser muy apreciado por sus
dueños. Las habitaciones de la casa ganan privacidad, puesto
que las que dan al vestíbulo, de él reciben la iluminación,
desde él se tiene acceso y también se benefician de su mejor
condición climática. Dependiendo del ancho del lote, algunas
habitaciones, sobre todo  la de los padres, pueden dar hacia
la calle, o en caso contrario se regresa a la tipología de
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habitaciones en fila comunicadas entre sí y ubicadas sobre
el patio trasero. En cuanto a las fachadas, el bahareque
permitió que los vanos fueran más anchos (ROBLEDO, J. E.,
1996, p. 107), ganando el espacio interior en mayor cantidad
de sol y mejor ventilación y por ende una mejor higiene y
confort. La ventana y el postigo son los elementos de control
ambiental del espacio.

alcoba cocina

salón vestíbulo comedor

patio

alcoba alcoba

corredor

escalera que 

desciende al patio

casa contigua

vía        andén

baño

Gráfico Nº 5. Esquema tipológico de
planta segundo nivel con vestíbulo 3.2.9. Sistema arquitectónico ambiental

Al aplicarle a esta tipología de vivienda los mínimos
requisitos de habitabilidad que presenta el Arquitecto Jaime
Mogollón en su texto �Vivienda: soporte modular y
participación� encontramos lo siguiente:

Adecuada superficie útil: La vivienda en general tiene
una adecuada y útil área; además  presenta algunas áreas
adicionales para comercio o talleres artesanales en la
primera planta.

Estabilidad y seguridad: Si bien la casa es más estable
y segura por su tecnología en relación a sismos y
deslizamientos,  se vuelve  más vulnerable a los incendios
por causas de la  mala instalación del sistema eléctrico,
recién  traído a la ciudad.
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Aislamiento y privacidad: Por efectos de la alta
densidad constructiva del centro del poblado, la vivienda
pierde en aislamiento volumétrico pero tanto ella como
sus espacios interiores ganan en privacidad, aunque no
siempre en confort.

Iluminación y ventilación natural: En este indicador
hay un gran adelanto respecto a la vivienda del periodo
anterior. El gran acierto fue el paso del patio al vestíbulo
permitiendo éste la notable mejoría ambiental. No
obstante, cuando la casa queda entre medianeros pueden
presentarse problemas en la ventilación de algunos
espacios.

Facilidad para la elaboración de alimentos y aseo
personal: En este indicador se presenta un pequeño
adelanto respecto al periodo anterior; si bien la cocina y
el servicio de aseo se integran volumétricamente a la
vivienda, todavía su ubicación no denota su verdadera
importancia. La preparación de los alimentos continúa
siendo con leña o carbón y el agua para las labores
domésticas y el aseo personal en algunos casos llega por
acueducto y en ninguno con tratamiento de purificación.

Infraestructura de servicios: Vimos que la falta de ellos
es total (acueducto y alcantarillado). Se exceptúa una
pequeña minoría que los tiene pero de regular calidad.

Confort: Esta casa presenta un mejor nivel de confort,
gracias a la especialización funcional de los espacios, a
la tecnología constructiva que permite una mejora climática
de ellos, y a unos pocos objetos de cocina y aseo que
hacen que estas labores sean más higiénicas.

3.2.10. Época y lugar

En cuanto a los conceptos de �espíritu de la época� y el
�espíritu del lugar�, se empiezan a presentar diferencias,
con respecto al período anterior:

Las tecnologías modernas, que ya se usan para la
construcción, apenas si aparecen en Manizales, siendo ellas
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características del �espíritu de la época�. Están constituidas por
los avances de la revolución industrial como el acero y
posteriormente el concreto. La construcción de acero recubierto
con ladrillo refractario propia de la escuela de Chicago durante
la segunda mitad del siglo XIX no llega a estas tierras. El concreto
reforzado con barras de acero sólo aparecerá en el siguiente
periodo. El cemento es destinado más para pega y revoques.
Respecto al acueducto y la luz eléctrica, para la segunda mitad
del periodo su presencia es normal en las ciudades
norteamericanas como New York, en cambio en Manizales son
la excepción. El vidrio que tan importante va a ser en el control
climático de la vivienda únicamente llega en tamaño pequeño
cuando ya se está produciendo en láminas grandes en los
países industriales pero el aislamiento impide traer no solamente
el vidrio, sino también cemento y acero en cantidades suficientes.
La era burguesa hace dos grandes contribuciones al desarrollo
ambiental de la vivienda: la intimidad y la domesticidad
(RYBCZYNSKI, W., 1989, P. 85). La tipología de la vivienda
estudiada logra mejores condiciones de intimidad de todos los
miembros de la familia en sus habitaciones y en el cuarto de
aseo, en cambio los adelantos en la domesticidad son mínimos
y esto por la carencia de objetos que la faciliten.  En los países
desarrollados desde 1893  hay neveras, en 1909 lavadoras y
en 1918 lavaplatos (RYBCZYNSKI, W., 1989, P. 150). Todos
estos objetos están ausentes de la domesticidad de nuestras
casas y, a pesar de que existían los recursos para importarlos,
así como se importaban pianos, espejos y vajillas, no existía la
infraestructura para su funcionamiento (redes eléctricas y
acueducto). La higienización que caracteriza el «Espiritu de la
Época», no está presente en el lugar por la carencia de
infraestructura. Como afirmaba Le-Corbusier en 1925, éste
era el �espíritu nuevo�, un nuevo estilo de vida identificado con
el siglo XX y con la era de las máquinas. De allí su propuesta
de que la vivienda es una máquina para habitar.

Por el comercio internacional del café se empieza a tener
atisbos de cosmopolitismo. La burguesía local se asoma al
mundo industrializado, a sus ciudades y modo de vida, y de
una forma u otra los quiere transladar a este lugar, trayendo
nuevos modelos estilísticos y nuevos materiales, pero para ello
tiene que superar el aislamiento; por eso empieza a construir
transportes modernos como el cable aéreo y el ferrocarril.
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En cuanto al �Espíritu del lugar�, entendido como cultura
local peculiar de cada pueblo, presenta evolución entre cultura
campesina y cultura ciudadana; del ruralismo pasamos a la
cultura urbana. El aislamiento, la topografía y la sismicidad
nos obligan a mejorar y adaptar la tecnología del bahareque
de tierra, y tabla con aleros, para después pasar al bahareque
metálico y al encementado que nos permite los áticos y los
adornos propios del Eclecticismo Historicista.

3.2.11. Conclusiones

En este segundo periodo hace su aparición otro problema
ambiental y son los llamados rellenos. Estos son consecuencia
de un choque entre realidad dada y realidad deseada. Se
desea una ciudad plana y se tiene una topografía de ladera,
pero no se modifica el paradigma mental que traían los
colonos, sino que ellos empezaron a cambiar la topografía,
a acondicionarla a su esquema mental. Estos rellenos
urbanos por sus características y por su forma de
comportarse frente a temblores, niveles freáticos altos o
escorrentías, han sido causa de múltiples deslizamientos,
ocasionando grandes tragedias y lo peor, se continuaron
realizando durante el tercero, cuarto y quinto período. Sólo
fue a mediados de éste último cuando se empezaron a
reglamentar: para qué se podían utilizar, y dónde y bajo qué
condiciones se podían construir.

 En razón a su ubicación, importancia y  crecimiento
económico, la ciudad tiene una gran migración de gentes
que la llevan al otro grave problema ambiental del período,
que es el hacinamiento urbano manifiesto en viviendas sin
iluminación natural, mala ventilación, nulos o escasos
servicios de acueducto y alcantarillado y, socialmente, la
promiscuidad, sin zonas de recreo ni esparcimiento, con
bajos niveles educativos, que agravan más la situación.
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4. LA RECONSTRUCCIÓN 1925 -1950

4.1. Crecimiento poblacional
     y prosperidad económica

El siguiente periodo a estudiar comprende el tiempo
transcurrido entre el incendio de 1925 y los años
inmediatamente anteriores al centenario de la fundación de
la ciudad. �Para 1925 la ciudad, con unos 50.000 habitantes�
(CEBALLOS, G., 1991, p. 94), inicia este periplo de su historia
y para 1945 su población urbana ha llegado a 69.058
habitantes (OCAMPO, J. F., 1972, p. 110), con incremento
de un 40%, significando con ello que su economía es próspera
y que continúa la migración hacia la ciudad.
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Las plantaciones de café y su proceso de beneficio y trilla
son los principales generadores de riqueza y empleo. Para
su exportación se contaba ya desde 1922  con el cable aéreo
a Mariquita y después, desde 1927, con el ferrocarril; a la
llegada de éste,  Manizales posee 4 cables aéreos, el más
importante de todos, el que conduce a Mariquita, pues la

Cuadro poblacional Nº4.
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comunica con el Río Magdalena; el que partía de Manizales
hasta Aranzazu, para comunicar los pueblos que están al
norte sobre la cresta de la montaña y traer el café; el que
iba al Chocó, buscando la salida al mar Pacífico no se
concluyó y el de Villa-María, construído para transladar los
materiales para la reconstrucción, puesto que el ferrocarril
llegaba hasta allí. Solamente el primero y el último se
construyeron en su totalidad, pero todo lo que buscaban era
romper el aislamiento de la ciudad. La crisis económica de
1930 bajó los precios internacionales y desde luego los
nacionales, mostrando así los peligros del monocultivo. Hacia
finales del período la ciudad empieza a invertir excedentes
de la industria cafetera en industria metalmecánica: el grupo
de los �azucenos� comenzó al principio de la década del 40
y son ellos los fundadores de la industria de significación en
Manizales (RESTREPO, I., 1995,  p. 107).

4.2. Los incendios

Con el tendido de las primeras redes eléctricas y sus
dificultades y tropiezos en las instalaciones, se empieza a
presentar la amenaza de incendios, que no es que antes no
existiera, sino que era mínima porque se cocinaba con
�carbón vegetal que no levanta llama� (VALENCIA, A., 1998,
p. 48), y la iluminación se hacía en unas casas con velas y
en otras con lámparas de querosene de fabricación
norteamericana. En 1922 se da el primer incendio importante,
el 3 de julio de 1925 se presenta el segundo que es
desastroso, y el 20 de marzo de 1926 el tercero, que si bien
es menos devastador que el anterior, golpea a la ciudad en
su edificio más significativo, la catedral. A pesar de la fuerte
economía que ubicaba a la ciudad en el cuarto puesto
nacional (CEBALLOS, G., 1991, p. 94), la Oficina de Obras
Públicas no había puesto en marcha un proyecto para dotar
a toda la ciudad �de buenas redes de energía, ni de agua
suficiente, ni de cuerpo de bomberos� (ROBLEDO, J. E., 1996,
p. 138), de tal forma que había riesgos  de incendios que
hacían a la ciudad vulnerable en su aspecto físico (HURTADO,
J. E., 2000), presentándose pérdida de viviendas, de negocios
y daños en la escasa infraestructura. Pero como el desastre
se centra en la ciudad y no afecta la economía rural, se
puede pensar en una pronta y rápida reconstrucción, para
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lo cual el gobierno nacional, con los dineros recibidos por la
indemnización de la entrega de Panamá, lo que se ha
denominado la �bonanza al debe�, ofrece préstamos a la
administración municipal y a los particulares para este fin.
Comienza así la reconstrucción de la ciudad, �siendo el más
grande y masivo proyecto constructivo hasta ese momento
en el país� (ESCOBAR, J. F., 1997, p.  61).

Por disposición municipal se  encomendó a la compañía
norteamericana Ullen la reconstrucción total de la ciudad
que implicaba: rectificación de las calles del área incendiada,
nuevos acueducto y alcantarillado, ensanche de la planta
eléctrica y todos los inmuebles públicos y privados
(ESGUERRA, J. E., 1997, p. 93) dentro de los paradigmas
tecnológicos del concreto reforzado y estéticos del eclecticismo
Historicista. A la Compañia se le solicitaba una ciudad
uniforme y aplanada; nuevamente se prefiere la ciudad ideal
a la ciudad real. También participaron en la reconstrucción
los ingenieros italianos Angelo Papio y Gian Carlo Bonarda,
y el francés Julien Auguste Polty, como también, entre otros,
los ingenieros colombianos José María Gómez Mejía y
Benjamín Dussan, y el arquitecto Pablo De La Cruz, así como
todos los constructores y carpinteros de Manizales. El
resultado: el más armónico conjunto urbano de Colombia.
Acogía los paradigmas universales, pero los adaptó a las
condiciones tecnológicas propias. Por eso se lo valora hoy.

4.3. Desarrollo urbano

El criterio  que tuvieron los ingenieros del municipio y de la
compañía reconstructora respecto al sistema vial del centro
de la ciudad fue seguirlo aplanando: el parque de Bolívar fue
bajado de su nivel hasta 4.80 mts, rectificando niveles para
continuar con las calles rectas y lo más planas posibles, sin
importar su orientación y desconociendo la ventilación e
iluminación de las viviendas, como lo señalaba el Diario �La
Patria� en noviembre 15 de 1926 (ESGUERRA, J. E., 1993, p.
400). Para ello recurrieron al ya tradicional sistema de corte y
relleno, y no modificaron la estructura predial anterior al
incendio. Sigue vigente el criterio de dominar la topografía y
someter la naturaleza; es la ciudad ideal, la ciudad razonada
que se opone a la ciudad real, a la ciudad natural; pero
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tímidamente los ciudadanos toman conciencia de esta
dicotomía, y alguno se atreve a escribir en el diario �La Patria�
al inicio de la reconstrucción: �da lástima contemplar cómo
de una topografía tan variada se pierde lo que ofrece la propia
naturaleza para sacar un bello partido� (ESGUERRA, J. E.,
1993, p. 398). Posteriormente la Administración Municipal
empieza a tomar conciencia del valor ambiental y la necesidad
de adaptar la ciudad al lugar y no al contrario. Al hacer el
trazado de la Avenida Cervantes lo hace siguiendo la
topografía y ampliando el antiguo camino convirtiéndose así
ésta en el modelo a seguir en toda la ciudad, así como también
en la planificación de los nuevos barrios. Pero es importante
aclarar que cuando se traza la avenida Cervantes se lo hace
sobre el carreteable, es decir, sobre el antiguo camino que se
había configurado espontáneamente de manera orgánica,
puesto que ya existía una estructura predial con quintas
construidas que impidieron la línea recta.   Lo que imperó fué
un sentido práctico.

Criterios como utilidad, higiene, belleza, duración y confort
fueron los que prevalecieron a la hora de la reconstrucción
(ESGUERRA, J. E., 1993, p. 148). La utilidad  se logra dentro
de la funcionalidad y racionalidad estructural; la higiene,
por la construcción de la nueva infraestructura; para la belleza
se optó por el eclecticismo historicista que en verdad era
una mezcla de estilos a los que cabría agregar el Art Nouveau
y el Art Deco. Las primeras manifestaciones de la arquitectura
premoderna como el protoracionalismo se desecharon
concientemente, si nos atenemos a los proyectos presentados
en el concurso para la nueva catedral, no así para vivienda.
Las manifestaciones de la arquitectura moderna apenas se
estaban dando a conocer en Europa, y no tenían por qué
conocerse en la aislada Manizales. Respecto a su duración
se recurre a la tecnología del concreto reforzado muy en
boga para la época en Europa, pero la tecnología del
bahareque continúa existiendo; es más, se presenta una
integración entre los dos sistemas. El confort se logra con un
mejor acoplamiento al clima y al lugar, al cerrarse al exterior
la espacialidad arquitectónica y mejorar así su microclima
(corredor y patio). La reglamentación urbana para el centro
de la ciudad continúa exigiendo paramentación de las calles
y el  ochavado en las esquinas. El aumento  promedio en las
alturas de los edificios (ESGUERRA, J. E.,1997, p. 112), que
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por efectos de la tecnología empleada, la acumulación de
capital y el deseo de edificios significativos, cambia al
introducirse edificios de cuatro plantas que no se habían
reglamentado todavía (ESCOBAR, J. F., 1997, p. 63). El criterio
de higiene se materializa con la implementación de cuatro
políticas: La primera sobre acueducto y alcantarillado, la
segunda sobre salud, la tercera sobre parques y campos
deportivos, y la cuarta sobre cementerios. Sobre la primera
la compañía Ullen construyó un sistema integrado de tanques
de acopio, conducción y redes de distribución, el cual es
ampliado nuevamente en 1940. Sobre la política de salud
ésta se lleva a cabo en dos frentes: la investigación médica y
la construcción de nueva infraestructura; ésta consistió en la
construcción en 1926 del asilo de ancianos y del centro de
prevención de la lepra, en 1932 la Clínica Caldas y en 1938
el Hospital Infantil. Por nombramiento directo del alcalde en
1927 el médico Alfonso Álvarez empieza a investigar sobre
enfermedades tropicales (HENAO, R., 1984, p. 225), luego
en 1935 se funda la Revista Médica con criterio educativo y
preventivo sobre salud. En su Nº 2 presenta un artículo sobre
los pozos sépticos (HENAO, R., 1984, p. 273) tan necesarios
en ese momento para la ciudad. La tercera política, sobre
parques y campos deportivos, trae como consecuencia que
en 1927 la Sociedad de Mejoras Públicas compre el lote
para la construcción del hipódromo y el campo deportivo en
�Palogrande� (CEBALLOS, G., 1991, p. 185), y en 1928 se
cree el Bosque Municipal de la toma (ROBLEDO, J. E., 1996,
p. 87). La política sobre cementerio se materializa con la
construcción del actual de San Esteban, iniciado en 1923
(CEBALLOS, G., 1991, p. 104), y en su parte baja el
cementerio universal, cuyo significado proporciona un
sentimiento de apertura y tolerancia de la sociedad
manizaleña hacia las otras religiones.

Podemos ver claramente que casi todos estos  criterios
(utilidad, higiene, duración, confort) son plenamente vigentes
dentro de lo que Enrique Browne denomina �el espíritu de la
época�. En el criterio de belleza, que es la solución estética
para la reconstrucción del área afectada, se presenta una
continuidad histórica pues el espíritu dominante en el mundo,
en 1926, era el eclecticismo. La clase dirigente de Manizales
deseaba ponerse a tono con la era moderna y en la
apariencia ecléctica lo lograba.
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Para 1930 la oficina de dirección de obras públicas ha
levantado un plano de la ciudad donde se pueden apreciar
los barrios existentes, los nuevos barrios en construcción o
aprobados por la respectiva oficina y los barrios piratas.
Entre los existentes se encuentran el centro, San José, Colón,
Agustinos, Fundadores, Américas, Valvanera y Hoyo frío; en
el segundo rango están Vélez, Versalles, Lleras, Chipre,
Campohermoso, Palogrande y la Suiza; y los barrios piratas
son: Leonardo Villegas, Marmato, Arenales, Bellavista, San
Antonio, Cervantes y Sierra Morena. (Ver plano Nº 7).

Los barrios del primer rango continúan bajo la
reglamentación urbana antes mencionada, excepción hecha
de la zona del desastre que debe permitir además la
ampliación y nivelación de las calles, para favorecer el tráfico
de los automotores. Los barrios  nuevos se empiezan a
inscribir en los cánones del urbanismo innovador inglés, de
una generación anterior, posibilitando el crecimiento de la
ciudad en forma de urbanizaciones planeadas en conjunto. Dentro
de éstas el concepto de Ciudad Jardín de Howard tiene una gran
acogida por parte de la clase económicamente favorecida.

M AN IZA LE S 1930

Q. O livares

B.Bellavista

B.Libo rio V illegas

Via  Ferroca rril

B.Marma to

B.Leonardo Villegas

0m 120m 240m

B.Ve lez

Cem ente rio
B.Ve rsalles

B.San Anton io

Hosp ital nuevo

Estación de E l Cable

Estación del Ferrocarril 
de  Caldas

Cam ino al Magdalena

B. La  Su iza

Hosp ital viejo

B.Campohe rmoso

Cam ino a Neira

convenciones

centro historico

asentamiento subnormal

nuevos barrios

Plano Nº 7. LA RECONSTRUCCIÓN DE
MANIZALES EN LOS AÑOS XX.

Los ciudadanos abandonan el esquema
ideal de ciudad radial y permiten que sea

la topografía la que oriente y determine
la forma urbana. La organicidad del

carretero contrasta con la contundencia
del racionalismo en el centro.

Fuente: ESGUERRA, J. E., 1993, p. 392.
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Foto Nº 13. LO URBANO. Sector Barrio Lleras.
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Foto Nº 14. LO URBANO. Sector Barrio Lleras.

Las casas conforman la continuidad del paramento que define la espacialidad de la calle,
el trazado orgánico introduce dentro de ellas, la perspectiva finita.

Fotos Nº 15. LO ARQUITECTÓNICO.
Barrio Lleras.

Foto Nº 16. LO ARQUITECTÓNICO.
Barrio Lleras.

El trazado urbano se adapta a la topografía, así como también
el paramento y la funcionalidad de las casas.

El promotor y constructor de viviendas, don Roberto Vélez
Arango, en 1926 construye �53 residencias amplias y
soleadas, tomando como eje central la actual calle 50 desde
la avenida Cervantes hacia el sur� (CEBALLOS, G., 1991, p.
235). El volumen de la vivienda se ubica dentro del jardín
rodeado de árboles que a la vez ayudan a conformar la
espacialidad de la calle. Es el modelo de vida inglés adaptado
a nuestras casas, a nuestra ciudad, a nuestra topografía.
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Esta es la primera actitud de valoración y de uso de la flora
nativa para construir ciudad; por fin se le permitió a la
naturaleza entrar a la ciudad, por fin se respetó la topografía,
tanto las calles como las casas se acomodan a ella, se
prefiere la ladera natural, al plano artificial, logrado con
cortes y rellenos.  Para el diseño de las viviendas, se tuvo en
cuenta la iluminación, ventilación y paisaje.

Foto Nº 17. Barrio Estrella. Las alcobas reciben luz del sol.
Calle 61,Cra 24
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Foto Nº 18. Barrio Versalles. La flora nativa rodea el volúmen.
Calle 50 carrera 27.

Lástima que no fuera para toda la ciudad y para todos los
ciudadanos pues en el tercer rango están los barrios piratas
que han aparecido como consecuencia de la desmesurada
migración a la ciudad de obreros para la reconstrucción y
las personas de escasos recursos económicos que vivían
hacinadas en el área densamente poblada afectada por el
incendio (ESGUERRA, J. E., 1993, p. 390). Estos barrios se
ubican �en las faldas más inaccesibles   y empinadas de la
ciudad, hacia el norte, sur, oriente y occidente� (ESGUERRA,
J. E., 1993, p. 394), sobre terrenos que por ser de origen
volcánico son altamente deleznables, sin acueducto ni
alcantarillado, con unas angostas callejuelas en las cuales
caen desagües contaminados, sin espacio público ni lugar
para juego de niños, con casas mal olientes, hacinadas y
mal ventiladas, así lo prohibiera la reglamentación urbana
que profiriera el Concejo Municipal después del incendio de
1925 (ROBLEDO, J. E., 1996, p. 166), que además propugna
por mantener las �cualidades intrínsecas del suelo y su
comportamiento mecánico�, y normaliza �técnicas
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constructivas y materiales que  proporcionan la máxima
seguridad� (APRILE�GNISET, J., 1992, p. 135). Estos criterios
están ausentes en estos barrios, así como también la
financiación de vivienda barata por parte del Estado, que
excluye nuevamente a la gente de bajos recursos económicos
que en ellos habitan. A pesar de que en 1936 se emite la ley
61 que reforma la ley de 1918 y �aumenta los porcentajes
que cada municipio debía destinar a vivienda barata�
(ARANGO, S., 1989,  p. 204), en 1939 el gobierno nacional
crea el Instituto de crédito Territorial, el cual a partir de 1942
empieza a financiar vivienda en el área urbana (ARANGO,
S., 1989, p. 204), y en este año y en el de 1943  se crea un
sistema de préstamos a 31 municipios con el mismo fin�
(ARANGO, S., 1989, p. 204). Esta  política estatal de
financiamiento favorece a las clases medias del país pero
no a los desposeídos que habitan los barrios piratas, pues
la construcción de vivienda se entiende como un negocio de
la banca, y no como una función social del Estado.

4.4. Tipologías arquitectónicas

De este periodo estudiaremos tres tipologías de vivienda:
La casa de vestíbulo Republicana, la quinta y la casa de
patio. Para el caso de la primera recordemos que ella ya
existía en la segunda mitad del período anterior. La
modificación radica en la nueva estética, en su significado,
en las nuevas técnicas constructivas y los nuevos materiales;
como ya se dijo anteriormente, el estilo de la reconstrucción
del centro es el denominado �Eclecticismo historicista�, que
tuvo su vigencia en Europa durante las ocho primeras décadas
del siglo XIX y que se implanta en nuestro medio casi 50
años después de su declive y sin ninguna tradición. Esa
ruptura es la que le da el carácter de �moderno� al sentido
estético de la reconstrucción; recordemos que, junto con los
historicismos, también llegaron el Art Nouveau y el Art Deco,
el primero en boga desde finales del siglo XIX y el segundo a
partir de 1925. Pero la tendencia seguía siendo la
ornamentación, la simetría, la composición clásica (base,
cuerpo y remate), el vano vertical, el gobierno del lleno sobre
el vano, y el concepto de masa. Las características asociadas
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a esta estética era lo que buscaba la clase dominante local:
�elegancia, confort, amplitud, higiene� (ESGUERRA, J. E.,
1993, p. 259). Era una nueva forma de ver el mundo, posible
ahora por la acumulación de capital en el negocio de café.
La técnica constructiva que se escogió y trató de imponerse
para la reconstrucción fue la del «ferroconcreto» que en ese
momento era plenamente vigente en Europa, en cambio
Estados Unidos estaba más en la tecnología del acero de
alta resistencia. Se escogió el primero por costos, facilidad
en la importación y el potencial de producción que de estos
materiales había en el país. Efectivamente, el cemento se
empieza a producir masivamente hacia 1930 (Cemento
Samper estaba funcionando desde 1909),  y luego también
el hierro y el vidrio (ARANGO, S., 1985, p. 143); las pinturas
procesadas químicamente, el latón, las tejas y láminas de
zinc se continuarán importando (ESGUERRA, J. E., 2001, p.
78) hasta finales del periodo. Además se creía que de por
sí, la tecnología del «ferroconcreto» con buenas cimentaciones
y en terrenos firmes podría responder favorablemente a las
amenazas de riesgos sísmicos, de incendios y deslizamientos
que era la preocupación de los ingenieros de la dirección de
Obras Públicas y de los ciudadanos. De hecho en el sismo
de 1938 no hay reportes de daños en los edificios de concreto
ni en los de bahareque (MOGOLLON, J., 2001,  p. 24).
Desde el punto de vista ambiental la tipología de vivienda
sufre varios cambios: primero, en muchas  casas desaparece
el antihigiénico zarzo que era el lugar de vida de ratas,
murciélagos, cucarachas y un sinnúmero de insectos. Como
consecuencia de la aparición de la terraza con piso en losa
maciza de concreto que conformaba al interior �espacios
prismáticos�; segundo,  hacen aparición �los novedosos
cuartos de baño, estudios y tocadores� (TÉLLEZ, G., 1997, p.
17), que mejoran el confort y la higiene de los habitantes;
agua a presión, lavamanos, inodoros, calentadores de agua,
cerámicas, muebles para libros, escritorios, lámparas, espejos
de luna, espejos de cristal de roca hacen más confortable la
vida de los habitantes de estas casas; tercero, la cocina se
mejora notablemente, es más grande, aparece el fogón
eléctrico que se importa masivamente desde principio de los
cuarenta (RESTREPO, I., 1995, p. 117), y la despensa como
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lugar para el almacenamiento de los alimentos, así como
también la zona de lavado y planchado de ropa. Respecto al
vano de la ventana se presenta una contradicción entre estética
y tecnología, pues los cánones de la arquitectura republicana
exigían vanos verticales y la tecnología posibilitaba la ventana
horizontal o ventana corrida. Dos aspectos del «Espiritu de la
Época», entran en contradicción, la tecnología moderna y el
eclecticismo, pero esta ya se comenzaba a resolver en Europa.

La casa republicana, como se ha dado en llamar a esta
tipología, satisface adecuadamente los requisitos mínimos
de habitabilidad como estabilidad, seguridad, protección
contra agentes externos, aislamiento, confort, privacidad e
iluminación y ventilación naturales.

La segunda tipología a estudiar es la denominada �Quinta�.
Sus orígenes se pueden situar en el movimiento Inglés del
Pintoresco durante la segunda mitad del siglo XIX, con sus
dos grandes teóricos John Ruskin y William Morris y su �casa
roja� diseñada en 1859 por el arquitecto Philip Webb, cuyas
caracteristicas como la ruptura del volumen clásico con un
sentido orgánico y funcionalista en relación a la planta, el uso
de materiales naturales rústicos como piedra, ladrillo y madera
y la articulación volumétrica con las chimeneas, la convierten
en el modelo estético-formal y funcional para las quintas.
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Fotos Nº 19. Carrera 24, Calles 20 y 21 Fotos Nº 20. Carrera 24, Calle 20

CENTRO DE LA CIUDAD.La simetría, la
comparación clásica, el vano vertical, el
concepto de masa y el ochavado, son
las características estético-formales de
estas viviendas en el centro de la
ciudad, construídas en «ferroconcreto»
o con bahareque encementado.
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Foto Nº 21.
Red House de 1859, tomado de

Gran Arquitectura del Mundo.
Julius Norwichh 1975, Pág. 220.

En Colombia, según la arquitecta Silvia Arango, se
abandona la simetría y las referencias a los estilos clásicos,
prefiriendo el  mudéjar, el neogótico, el Art Nouveau y el
Art Deco. Se evitan los excesos decorativos y se prefiere la
sencillez y la honestidad en el uso de los materiales,
prefiriendo los de tendencia al naturalismo como ladrillo,
piedra, madera y teja de arcilla (ARANGO, S., 1989, p.
115). En Manizales las quintas se construyen en bahareque
encementado o en el novedoso «ferroconcreto» siendo éste
mucho más costoso que el primero, por lo cual la gran
mayoría de quintas se edifican en bahareque encementado,
el cual también presenta un buen comportamiento a sismos
e incendios y es un buen aislante térmico y acústico.
Generalmente la casa se apoya sobre un basamento poco
elevado que se puede o no hacer evidente en las fachadas
pero que en cualquier caso cumple una doble función: de
significación y de dignidad de la vivienda y de ventilación
cruzada a nivel del suelo para protección y aislamiento
del nivel freático; este basamento genera en el portón la
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presencia de algunas gradas. En el primer piso se ubican
el hall de llegada, aunque en muchos casos se prefiere el
vestíbulo, una cómoda, amplia y bien iluminada zona social
y la zona de servicios hacia el jardín interior (ARANGO,
S., 1985, p. 149), dividida en área húmeda, con lavadero
y patio de ropas, y área seca con arreglo de ropa y
habitación para la empleada de la casa. El primer piso es
público y de servicios, la segunda planta es privada, con
las alcobas de la familia y los cuartos de aseo que
generalmente son dos que sirven hacia el hall de alcobas,
y ya cuentan con todas las comodidades y la higiene
necesaria; las alcobas son amplias, bien iluminadas y
ventiladas y, como consecuencia de la volumetría, regresan
los espacios interiores cubiertos con planos inclinados. La
casa está exenta dentro del lote, que se convierte en un
jardín; la casa está dentro de la naturaleza y ésta también
entra a la casa; hay una simbiosis entre la vivienda y la
naturaleza: "las plantas ornamentales se colocaron en los
patios y en los espacios interiores y adquirieron un especial
significado como parte del amoblamiento propio de la
casa" (SALDARRIAGA, A., 1995, p. 124).

Gráficos Nº 6 y Nº 7.
LA TIPOLOGÍA DE CASA QUINTA.
Volúmen exento dentro del lote, el
rompimiento del prisma puro y su
relación con la función, son
características nuevas de esta tipología
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Esta vivienda es una buena respuesta al medio natural. Por
sus materiales es cálida y por su forma permite la correcta
iluminación, ventilación y visuales de los diferentes espacios;
su sistema constructivo con su basamento, estructura,
cerramientos y cubierta, permite estabilidad, seguridad,
protección contra agentes externos, aislamiento, confort y
privacidad. Así mismo tiene una adecuada superficie útil en
relación al número de habitantes y un uso correcto y adecuado
de cada uno de ellos. Su infraestructura de servicios (acueducto,
alcantarillado, energía y teléfono) es buena, permitiendo salud,
descanso y recreación a sus habitantes, así como también una
novedosa estética ambiental (MOGOLLON, J., 1993, p. 65).

El «Espiritu de la Época» fue el conjunto de paradigmas
universales que definieron el período de entreguerras; éste ya
tenía construido un nuevo lenguaje de vivienda basada en los
cánones de la arquitectura moderna. Rietvel, la escuela de
Rotterdam, Gropius, La Bauhaus, Mies van der Rohe, Le
Corbusier, Wright, y Aalto han mostrado al mundo sendos
proyectos en esta dirección. Ellos han superado el lenguaje
del Eclecticismo Historicista y la premodernidad arquitectónica,
ellos son la vanguardia. Pero ésta penetró lentamente en
nuestro medio. La reconstrucción fue dominada por el
Eclecticismo Historicista; pero después de 1930 en la periferia
de la ciudad, se acogen las nuevas tipologías urbanas y
arquitectónicas, acordes con el «Espiritu de la Época».
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Foto Nº 22. CASA MEDIANERA Y EXENTA.
Barrio Versalles. En esta quinta todavía quedan resagos

del historicismo como es la simetría.

Foto Nº 23. CASA EXENTA.
Barrio Versalles.
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La visita que realizó a la ciudad en 1940 el urbanista
Karl H. Bruner, nos acerca al «Espiritu de la Época» en los
conceptos urbanos, asi como también prepara a la ciudad
para la conmemoración de su primer centenario. Éste vino
invitado por el Concejo Municipal, donde presentó su
conferencia el día 3 de mayo, titulada �El Desarrollo Urbano
de Manizales�. En ella hacía referencia al paisaje, al clima
y la naturaleza como premisas de un organismo urbano
perfecto (ESCOBAR, J. F.,1994.  p. 33). Sobre el trazado de
nuevas avenidas y urbanizaciones dice que éste debe ser
ajustado a la topografía y evitar los cortes y rellenos de
gran tamaño, que hasta la fecha eran la obsesión de los
manizaleños (BRUNNER, K., 1989, P. 8). Al hacer referencia
a las urbanizaciones, analiza primero el barrio Versalles
como un ejemplo a seguir por sus características formales
y paisajísticas y acto seguido recomienda esta forma para
los barrios obreros, pues los actuales los encuentra
malsanos, deficientes, inestables y  de gran desorden
(BRUNNER, K 1989, p.  9). De igual forma plantea que,
por la topografía, la ciudad debe crecer en forma de
sectores, cada uno de ellos con una morfología propia de
su lugar y la separación entre ellos se debe destinar a
parques o bosques, con prohibición de construir allí, con
lo cual queda delimitada la extensión y la vida de cada
sector. El concepto de «Espiritu del Lugar» sigue estando
presente en la tecnología del bahareque y la adaptación de
la morfología urbana al sitio. Es la época en que el espiritu
universal se interpreta en Manizales más acorde con las
características del lugar.

La tercera tipología que continúa vigente en estos años es
la tradicional �casa de patio� como propuesta para vivienda
obrera. �Todavía en 1941 se construían viviendas en serie que
mantenían los viejos esquemas funcionales� (ROBLEDO, J.
E., 1996, p. 219); seguramente la cita se puede aplicar al
conjunto de casas que construyó a principios de los 40 la
Sociedad de San Vicente de Paul en el sector de Hoyo frío.



Gabriel Barreneche Ramos

72

Foto Nº 24. CONJUNTO SAN VICENTE DE PAUL.
El escalonamiento volumétrico como una

consecuencia de la topografía.

El conjunto parte la manzana tradicional con una vía en
el sentido oriente-occidente para acomodar dos hileras de
casas en cada sector de manzana. La tipología también se
divide, como si se hubiese hecho una gran casa de patio
claustral y luego se divide a la mitad; lógicamente se altera
la escala y la proporción tanto de las masas como del vacío
del patio, no obstante continúa la tipología de patio y
manzana tradicional a pesar de que la casa continúa con
las mismas cinco áreas ya establecidas como salón, comedor,
alcobas, servicios y patio, y éstos se restringen al mínimo
(ARANGO, S., 1989, p. 140). Su tecnología constructiva sigue
siendo el bahareque encementado con sus características de
economía, liviandad, flexibilidad, adaptación a la topografía,
resistencia al agua y la posibilidad de ornamentación. Sus
características de respeto a la paramentación, su proporción
entre ancho de la calle y altura del conjunto y sus remates
volumétricos en las esquinas que le dan mayor valor y
significación a éstas, lo convierten en un excelente conjunto
urbano, arquitectónico y ambiental.

4.5. Conclusiones:

Son los incendios los que le dan inicio a este tercer período.
Como respuesta a estos, se ve la posibilidad de realizar ahora
si y de una vez por todas la ciudad que siempre se ha deseado,
con la que siempre se ha soñado y que no se ha podido

Foto Nº 25. CONJUNTO SAN VICENTE DE PAUL.
La altura del volúmen guarda relación con el ancho de la vía.
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lograr por la topografía; en el centro vuelve y se arremete
contra ésta, nuevos programas y planes para continuar
aplanándolo, un nuevo centro urbano libre de hacinamiento
y promiscuidad, con una nueva infraestructura de servicios.
Se continúa acomodando el sitio al lugar ideal, se continúa
buscando la ciudad deseada olvidando la ciudad posible.

Pero aparecen en este período las primeras  opiniones y
algunas propuestas urbanas de respeto a la naturaleza. Aquí
está el germen de una nueva morfología urbana, que
progresará y se desarrollará en la periferia con gran acierto.
Desde el punto de vista arquitectónico se tiene la tecnología
del bahareque encementado que se acomoda muy bien a la
topografía y se comporta muy bien frente a los sismos, pero
entra en pugna con la tecnología del «ferroconcreto», que es
la tecnología oficial de la reconstrucción de la ciudad; el
bahareque es visto como sinónimo de pasado, el futuro es en
«ferroconcreto». Pero nuevamente lo ideal se contrapone a lo
real; el aislamiento y los costos del transporte encarecen el
«ferroconcreto»; el «Espiritu del Lugar» despega todo su
potencial imaginativo y obtiene con el bahareque encementado
grandes logros no solamente plásticos sino económicos.
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5. LA MODERNIZACIÓN 1950 - 1970

El cuarto periodo identificable en la historia de la ciudad
es el comprendido entre el centenario y 1970, década a
partir de la cual se implementan los planes de desarrollo
municipal, y hacen su aparición masiva edificios en altura
como consecuencia de las bonanzas cafeteras.

5.1. Hacia el centenario

Pero la fecha del centenario y las celebraciones de éste
están precedidas por una serie de actos que tuvieron mucha
influencia en el desarrollo urbano ambiental y arquitectónico-
ambiental de la ciudad. Se destacan los siguientes:

Durante la Alcaldía del Dr. Guillermo Ocampo Avendaño
(sept 1942 � dic 1943) �se establece el Plan Maestro y se deja
en marcha  la ley 38 del 2 de diciembre de 1942, por la cual
la nación se asocia a las obras del centenario que se celebrará
el 2 de octubre de 1949... �El Plan Maestro comprendía obras
iniciadas unas y nuevas otras, tan importantes como las
avenidas paralela sur, la del centenario, doce de octubre y
circo de toros, escuela bellas artes, la CHEC, campo aéreo
de Santágueda, numerosas escuelas públicas, nuevo
acueducto, hotel Termales del Ruiz, matadero moderno,
planes de vivienda en Fátima y en el barrio Estrada,
pavimentación y como 20 obras importantes más�
(CEBALLOS, G., 1991, p. 154 / 155). Es necesario aclarar
que en este período hay una nueva forma de ver la ciudad
en relación a su topografía, al paisaje, al clima y a la
naturaleza circundante como consecuencia directa de la visita
que en 1940 realizó a la ciudad el urbanista Karl H. Brunner.

El siguiente acto importante en la celebración del centenario
fue la llegada a la alcaldía del abogado Fernando Londoño
Londoño, posesionado el 6 de febrero de1950. Días después
se expide la norma de cesión de fachadas en las casas que
están sobre las carreras 23 y 22 para hacerlas más amplias,
pues la ciudad tiene un nuevo habitante, el automóvil, y para
favorecerlo se da al traste con las fachadas republicanas
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ocasionando de paso un potencial riesgo de accidentalidad
al tener fachadas de concreto y el resto en bahareque; es lo
que podriamos denominar «Demolición para el Progreso»,
es entender lo moderno como acabar con el pasado, para
construír modernamente y sin historia. También es necesario
analizar desde el punto de vista ambiental la nueva
arborización que para las avenidas Centenario, 12 de octubre
y parte alta de la Cervantes se realiza en Urapanes, árboles
no nativos de exagerado crecimiento y una fuerza en sus
raíces que destroza andenes, calles y la infraestructura de
acueducto y alcantarillado. No obstante, su trazado,
entendido como balcón urbano al paisaje que se presenta
al occidente de la ciudad, es muy bien logrado.

5.2 Población y desarrollo eeconómico

Para 1951, tiene 88.893 habitantes; en 1964, 190.036
(APRILE�GNISET, J., 1992, p. 575); y durante 1973, 208.000
(DANE�Informe de 1994). Esto significa que entre1951 y
1964 hay un crecimiento de más del 100% de la población.
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Este incremento es consecuencia de la violencia partidista
que sufre el país, según la cual la tasa de asesinatos en
Caldas pasa de 12 x 100.000 habitantes, en 1940, a 60 x
100.000 habitantes, en 1961 (CHRISTIE, K., 1986, p. 69),
dando como resultado más de 42.000 muertos  en este
departamento (DE LOS RIOS, R., 1983, p. 34) y más de 180.000
migraciones forzadas en Caldas. �Mil familias campesinas

Cuadro poblacional Nº 5.
Al cambiar la escala del cuadro

en las cifras de los habitantes se ve
claramente el exagerado crecimiento

entre 1951 y 1964 que es la
época de la violencia.
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tuvieron que amontonarse en la laderas remotas de Manizales a
finales de 1956� (CHRISTIE, K., 1989, p. 71) en los terrenos más
pendientes y deleznables. Esto trae como consecuencia negativa
�los tugurios� como modo de vida de estas personas,
conformando cinturones de miseria, donde reinan el
hacinamiento, el deterioro, la ausencia de servicios de
infraestructura y de servicios sociales y donde políticos
inescrupulosos ven un potencial de votantes a cambio de auspiciar
invasiones o promover barrios piratas para la erradicación.

De igual forma los barrios obreros son consecuencia de la
implantación de la industria en nuestra ciudad que, no obstante,
es incapaz de absorber toda la mano de obra desplazada del
campo, puesto que en conjunto, la economía caldense ha
empezado a perder importancia desde 1950 (DE LOS RIOS, R.,
1983, p. 31). Pero la consolidación de la caficultura y del
comercio y la acumulación de capital permiten un desarrollo
de la industria sustitutiva de importaciones como puntillas,
machetes, resortes y azadones como apoyo al área agrícola
(GIRALDO, L. F., 1983, p. 212), y también del sector de la
construcción, que en 1951 pone a funcionar la fábrica de
Cementos Caldas. En 1958 la ciudad contaba con 127 empresas
fabriles, en 1962 llegaban a 149 y en 1968 alcanzaban a 332
(RESTREPO, I., 1995, p. 128/ 132), gracias al apoyo y orientación
de la Corporación Financiera de Caldas, fundada en 1961.
Vale la pena aclarar que el término industria se refiere a
pequeñas y medianas en general. Como consecuencia de esta
industrialización se contaminan las quebradas de Manizales al
oriente y la de Minitas al sur�occidente. Así mismo el sector de
servicios tiene un gran crecimiento a partir de 1960 (PALACIOS,
M., 1995, p. 313),  aumentando y consolidando el sector de
clase media en la ciudad y sus barrios.

5.3. Desarrollo urbano

Como se observa en el plano Nº 8, las tendencias de
crecimiento urbano están orientadas sobre el eje oriente occidente,
el cual presenta unas buenas vías de comunicación, y una
topografía menos pendiente; sin embargo las laderas norte y
sur de fuerte pendiente se empiezan a llenar de construcciones
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para albergar los desplazados de la violencia que vive el país, y
la mano de obra que no absorbe la industria de la ciudad, ni la
producción cafetera.

�Se acelera el proceso de dispersión por el continuo
desplazamiento de grupos de ingresos altos y medio�altos
hacia urbanizaciones de bajas densidades a lo largo de la
avenida�Santander� (PLAN DE DESARROLLO URBANO DE
MANIZALES 1970�985, p. 15).

Plano Nº 8. MANIZALES EN 1949.
La ciudad continúa creciendo sobre el

lomo de las montañas, buscando
siempre lo plano y timidamente

valorando el urbanismo de ladera.
Elaborado por el Arquitecto José

Fernando Escobar Angel.
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Estos barrios diseñados bajo el paradigma del barrio
Wetssenhaf de 1927 en Stutgart que �representaba la nueva
imagen ambiental del movimiento moderno� (NORBERG, C.,
1983, p. 200), rompen la cuadrícula tradicional, y valoran el
edificio exento, sus vías se adaptan a la topografía, presentan
antejardín y parque propio del conjunto. Es la forma en que
la modernización  va entrando al país y a la ciudad. El
paradigma ya no era el eclecticismo, ahora es la arquitectura
moderna, cuya influencia llega más directamente cuando en
1936 se funda la primera escuela de arquitectura en la
Universidad Nacional en Bogotá y a principios de 1947 la
visita de Le Corbusier al país despierta un vivo interés por los
postulados de movimiento moderno: nuevas tecnologías,
estudios para maximizar los espacios, la espacialidad
geométrica, la no simetría y la ausencia de elementos
decorativos son algunos de ellos. La Estrella y Belén (1954)
son los barrios más representativos de esta clase de urbanismo
de Manizales, barrios respetuosos con el lugar y conla
topografía y sus características, valoran la naturaleza, el paisaje
y el clima, permitiéndonos así la lectura de una nueva forma
de vivir en relación más armónica con el medio ambiente.

Para atender las urbanizaciones de clase obrera y clase
media el gobierno había creado el Instituto de Crédito
Territorial, el Banco Central Hipotecario, y el Municipio la
Caja de la Vivienda Popular, pero las tres instituciones
rápidamente se enfrentan al problema de su incapacidad
financiera para brindar casa propia a los grupos
poblacionales de bajos ingresos (OCAMPO, J. F., 1972, p.
191). Como política se prefiere entonces construir estos
barrios fuera del anillo exterior del núcleo urbano. El costo
de adecuación de estos terrenos, de la construcción de
infraestructura de servicios, eleva los precios del lote y de la
vivienda, y para aumentar las ganancias se reduce el lote de
la casa, se desmejora la calidad de las edificaciones, se
suprimen los acabados (OCAMPO, J. F., 1972, p. 182), así
como también se utilizan materiales baratos con mínimas
condiciones de higiene (OCAMPO, J. F., 1972. p. 182), y en
algunos casos con problemas ambientales por contaminación
de ruido y olores. No es pues, una respuesta arquitectónica
ambientalmente óptima. No obstante lo anterior, la vivienda
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no puede ser adquirida por los sectores más pobres. En
cuanto a los criterios de urbanización de estos barrios en
Manizales, se empiezan a preferir los de orden orgánico,
adaptados a la topografía y evitando los grandes rellenos y
cortes, mejorando asi la calidad ambiental urbana. Así se
diseñan Chipre, Morrogacho, Fátima, Minitas, Aranjuez y
Malabar, entre otros, donde hay una conciencia urbano�
ambiental en su trazado.

El grave problema urbano�ambiental del municipio de
Manizales son los tugurios, que se construyen al ritmo de la
urgencia, de improviso, en lugares apartados, sobre suelos
de fuertes pendientes y deleznables. Son el hogar de las
familias desplazadas por la violencia y la pobreza del campo,
le huyen a la miseria y llegan a la indigencia. La falta de
alcantarillado y colectores de aguas lluvias hacen que éstas
corran ladera abajo sin ningún control, erosionando los
terrenos con deslizamientos, que se presentan como simples
accidentes aislados en la segunda mitad de la década del
cincuenta. Pero la vulnerabilidad de estos barrios es grande
y en la década del sesenta aumenta la accidentalidad,  que
primero afecta a diez barrios, luego a doce y la cifra continúa
en aumento (OCAMPO, J. F., 1972. p. 170), dando como
balance de daños y víctimas en esta década: 117 muertos,
44 heridos, 111 casas destruidas, 285 casas evacuadas y
1.576 personas sin techo (CRAMSA. (1978). Informes. P. 25).

Fotos Nº 26 y Nº 27.
PLANO PERO NO RECTO.

En el trazado urbano se respeta
la topografía, trayendo como

consecuencia la perspectiva finita
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El déficit cuantitativo absoluto de vivienda en Manizales para
1966 es del 54.2%; el 57.3 % de la población necesita vivienda
y el 34.2 % de los pobladores del área urbana viven
hacinados (OCAMPO, J. F., 1972, p. 186). Frente a este
problema la municipalidad no tiene durante este período
una política definida y solamente hasta el siguiente período
y con la creación de CRAMSA (Corporación Regional
Autónoma para la defensa de los municipios Manizales,
Salamina y Aranzazu), la tendrá. No obstante, el I.C.T.
trabaja en proyectos de vivienda de bajo costo para atender
esta emergencia, así como también la iniciativa privada de
los grupos católicos a través de �Obras Sociales Betania�.

Sobre políticas de salud en este período se tienen el nuevo
Hospital Mental  San Juan de Dios y el de Santa Sofía; en
1960 se inaugura el  Hospital Universitario de Caldas y en
1967 llega a la ciudad el Instituto de los Seguros Sociales.

5.4. Tipologías arquitectónicas

La modernidad llega a América Latina como
modernización, connotando lo nuevo y actual (SALDARRIAGA,
A., 1996, p. 193), pero despojada de sus significados
filosóficos, culturales, políticos, económicos y sociales. Nos
llega como consecuencia de nuestra nueva dependencia
económica de los Estados Unidos de Norteamérica. Por
esta razón abandonamos el �Estilo Francés� y el �Estilo
Inglés� y nos acogemos al �estilo moderno�. La arquitectura
moderna llega a America Latina como un estilo más. El
confort, que es el criterio de exportación de la política del
New Deal, nos llega a  través de la radio, las revistas, la
televisión y el cine. Del cuidado del alma y de un tiempo
regulado por el tañir de las campanas, hemos pasado al
cuidado del cuerpo y a un tiempo regulado por el horario
fabril y bancario. Tiempo libre, trabajos domésticos ágiles,
sol, espacio, verdor, aire, son las características ambientales
que nos propone esta modernización a través de su
arquitectura. En el ámbito social también hay un nuevo
imaginario basado en el �progreso, desarrollo, utilidad,
eficiencia, equilibrio, orden, limpieza, sobriedad, tecnología,
confort� (ARANGO, G., 1997, A. p. 62).
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En el periodo estudiado vamos a encontrar dos tipos
urbanos de casas que hemos denominado �La Casa Exenta�
y �La Casa en Medianera�. Dice Enrique Browne que la
arquitectura moderna entre 1947 y 1970 en América Latina,
se ha ido alejando del estilo internacional, pudiéndosela
ubicar dentro de lo que él llama «arquitectura del desarrollo»
que coincide con crecimiento económico de América Latina,
y donde la Arquitectura, juega el papel de jalonadora de esa
economía; desde el punto de vista plástico, es importante la
influencia de Le-Corbusier y su manejo expresivo del concreto,
así como también la corriente del Brutalismo, y la fuerte
presencia de los arquitectos brasileños Niemayer, Costa y
Burle Marx. Estos tipos arquitectónicos tienen un común
denominador que son �las necesidades básicas�
propugnadas por los CIAM (Congreso Internacional De
Arquitectura moderna): Zona Social, Zona de Servicios y Zona
de Habitaciones; sólo varía el tamaño de los espacios, la
calidad de los materiales y el sistema tecnológico empleado
(ARANGO, S 1989, p. 221). La casa exenta que sirve de
habitáculo a la clase  económicamente pudiente de la ciudad
es la que fija los paradigmas espaciales, funcionales,
significativos y tecnológicos convirtiéndose así en el modelo
a seguir por la casa medianera.

lote

volumen

lote lote lote

volumen volumen volumen

via

lote

via

lote lote lote

andén

Gráfico Nº 8. Tipología urbana de casa exenta. Gráfico Nº 9. Tipología urbana de casa medianera.

La primera característica ambiental de la casa exenta es
su relación con el lugar, donde éste se tiende a resaltar ya
sea en la textura de alguna roca, en el valor del agua, en las
variaciones de luz, clima, paisaje, ventilación, arborización
y demás elementos allí existentes (BROWNE, E., 1988, p.
107). Su volumetría de herencia cubista y neoplasticista tiende
a la abstracción y la sobriedad. No hay elementos
decorativos, a no ser que sean el uso de varios materiales
naturales; su espacialidad tiende a la neutralidad y tanto su
volumetría como su espacialidad prefieren la horizontalidad,
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dando como resultado casas de una a dos plantas con
cubiertas planas. Sus ventanales son de gran tamaño
permitiendo la relación directa entre la espacialidad interior
geométrica y las espacialidad de los jardines exteriores más
determinada por lo orgánico, e inundando de luz los
primeros. La naturaleza expresada en el jardín entra a la
casa, la cual es consecuencia del cambio de directriz en el
vano; éste ahora es horizontal, lo cual es posible por la
tecnología del concreto reforzado usado en la construcción y
por las placas de vidrio de gran formato. Igual  que la quinta,
la casa moderna está exenta en el lote, con amplios jardines
y antejardines donde se valora la flora nativa; en los
materiales constructivos hay una marcada preferencia por
los naturales, poniendo en evidencia su color, forma y textura.
La solución funcional de la casa se hace en base en el hall,
la zona social es amplia, bien iluminada y goza de la mejor
visual; la zona de servicios apoya a la anterior y se comunica
a través del garaje con la calle. La higiene  y la asepsia son
las características de esta zona, que generalmente es blanca
y dotada de todos los electrodomésticos.

LA CASA MODERNA.
Los amplios jardines y antejardines y su relación
con el interior propician una nueva vivencia de
la naturaleza desde lo construído; el concepto
de decoración es interpretado mediante la
utilización de materiales naturales.
La casa se cierra a la vía pública y se abre al
paisaje, se cierra al ruido y se abre al silencio,
puede ser exenta o medianera.

Foto N 28. Casa Gómez Arrubla. Foto N 29. Casa Botero Echeverri.
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Esta tipología respecto a los requisitos mínimos de
habitabilidad (MOGOLLON, J., 1993, p.  65), presenta una
adecuada superficie útil. Gracias a su sistema tecnológico y
a sus materiales es estable y segura, por su zonificación
garantiza la privacidad, el aislamiento y el confort de sus
habitantes, tiene una correcta y buena iluminación y
ventilación en todos sus aspectos; una buena infraestructura
de servicios y garantiza a sus moradores salud, descanso y
recreación. Sin embargo y según el criterio de Rapoport su
cubierta plana no significa protección y es por lo tanto
inaceptable desde la simbología (RAPOPORT, A., 1972, p.
176). Son los arquitectos quienes recontextualizan los
postulados teóricos de la modernidad, mediante una
interpretación del «Espiritu de la Época» acorde con las
características del lugar.

El tipo urbano de la casa  medianera es la solución que
presenta el Estado a los constructores particulares para la
clase obrera y la clase media no sólo de nuestra ciudad sino
del país en general. Ella se diseña dentro de los conceptos
de la funcionalidad arquitectónica de la modernidad. El valor
dado dentro del sistema capitalista a la posesión de un lugar
y de un objeto llamado casa, se convierte en la obsesión e
identidad de sus moradores no importa lo precaria y mal
hecha que ella sea. Su forma urbana de manzanas
rectangulares, con culatas en los extremos, calles peatonales
y otras vehiculares, encuentra su origen en las diferentes
soluciones de la ciudad paleotécnica bien descrita por Lewis
Mumford. Lo que aporta la ciudad en gracia de su terreno

antejardín

vía

zona de servicios

hall

punto fijo

zona social

la visual

primera planta

Gráfico Nº 10. Gráfico Nº 11.

zona de alcobas punto fijo

alcoba principal

la visual

segunda planta

TIPOLOGÍA DE CASA EXENTA:
La casa se cierra a la vía pública y se
abre al paisaje, se cierra al ruido y se
abre al silencio.
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es la pendiente y como la calle se construye en igual sentido
el declive es muy fuerte, con casas escalonadas en ambos
lados y perdiendo la posibilidad de calles planas o en el
mismo sentido de las curvas de nivel, olvidando toda la
potencialidad ambiental, visual, paisajística y social que ella
debe tener, se convierte en la sumatoria de pequeños espacios
casi privados. Este modelo se constituye en la vivienda deseada
por todos, en la medida en que el progreso tecnológico y el
desarrollo económico lo permitan (ARANGO, G., 1997, p.
23). El orden mecánico determina la geometría volumétrica
y planimétrica, el resultado es una caja simple, uniforme,
anodina, que alberga seres humanos diferentes. La casa ha
perdido sus sueños y sus fantasías (GARCÍA, B., 1995, p.
91), por esto sus habitantes recurren a algún elemento
significante, como el color, la textura o la decoración, para
expresar su identidad. La pérdida de ésta, es un problema
urbano�ambiental, y los elementos de significación restablecen
esa identidad social. La zonificación de la vivienda es la misma
empleada en la casa exenta: zona social, de servicios, y de
alcobas relacionadas por zonas de circulación, pero en ésta lo
que prima es la minimización de los espacios y la supresión de
todo aquel que no tenga una función básica. La unión de la
sala y el comedor hace que pierdan su carácter ritual tan
necesario en el plano significacional; su iluminación y ventilación
son buenas pero se ha perdido el paisaje y su relación con él.
La zona de alcobas funciona correctamente, con buena
iluminación y ventilación, pero su área es tan escasa que se
convierte en espacios únicamente para dormir. La zona de
servicios ha ganado en higiene y confort connotando con ello
el nuevo discurso que sobre el cuerpo y la salud ha construido
la sociedad (GARCIA, B., 1995, p. 84). La tecnología constructiva
generalmente es concreto reforzado y ladrillo. Para esta tipología
poco se usa el bahareque, más por rechazo cultural de la
comunidad hacia él, aunque sus características de liviandad,
flexibilidad y adaptabilidad a la estética moderna lo hacen
perfectamente idóneo, y de hecho en los sismos de 1958, 1961,
1962 y 1967 el comportamiento del bahareque fue bastante
bueno, pués solamente  colapsaron edificios de estructuras de
concreto (MOGOLLON, J., 2001, p. 24). Por efectos de la
topografía la ciudad expone la quinta fachada; en ella la teja
de barro mantuvo su preponderancia y con su color dio unidad



Gabriel Barreneche Ramos

86

entre paisaje natural y construido, pero en este modelo se
reemplaza por la teja de asbesto -cemento, rompiendo así su
relación con el paisaje y dando la lectura de un cuerpo extraño
dentro de éste - (ROBLEDO, J. E., 1996, p. 66).

patio

cocina

antejardín

andén

primer nivel segundo nivel

comedor

Gráficos Nº 12 y 13.
LA CASA MODERNA MEDIANERA.
La zona social establece relación
directa con la vía pública, al patio
interior, generalmente sin vista dan
los servicios y algunas alcobas.

En este modelo de vivienda, sin ser óptimo, se eliminan
los factores causantes de insalubridad toda vez que tiene
acueducto, alcantarillado, energía eléctrica, batería sanitaria
completa y también posee factores positivos de condiciones
ambientales como la iluminación, ventilación y facilidad de
acceso (ARANGO, G., 1997, p. 78). Aunque en conjunto los
servicios complementarios de recreación, salud y educación,
si bien existen, son insuficientes. Respecto a los requisitos
mínimos de habitabilidad (MOGOLLON, J., 1993, p 65), ésta
no posee una adecuada superficie útil, pero por su sistema
tecnológico tiene estabilidad, seguridad y aislamiento; por su
diseño da una relativa privacidad a sus habitantes, con un uso
adecuado de cada uno de sus espacios, aunque insuficientes
en área; la iluminación y ventilación natural, sumados a la
funcionalidad de los espacios de aseo y cocina como su conexión
a la infraestructura de servicios, la hacen confortable. Desde el
punto de vista del confort podemos decir que responde a las
condiciones que plantea el «espíritu de la época».
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5.5. Conclusiones

Nuevamente continuamos con dos ciudades, la ciudad ideal
vs. la ciudad real, y con dos formas de concebir su construcción;
por un lado tenemos las trazados urbanos acordes con la
topografía y que valoran el paisaje urbano, con urbanizaciones
que ratifican estos principios de diseño urbano ambiental. Pero
también se realizan urbanizaciones que se construyen sin tomar
en cuenta la topografía, con calles estrechas y casas más
estrechas aún, donde la ciudad crece olvidando las características
de su suelo, sus pendientes, su topografía y deslizamientos con
sus secuelas de muerte y destrucción.

Es el período en el cual la naturaleza se venga del sistema
cultural, cuando su estructura construída se implanta sin
tomar en cuenta las características naturales de los lugares,
como las fuertes pendientes, los suelos deleznobles, el uso
de tecnologías que no están en concordancia con la sismicidad
del lugar. Durante estos años transformamos el medio,
atentando contra el paisaje, que es el principal valor
patrimonial de la ciudad.

Es el período en el que empieza a deteriorarse el centro
tradicional de la ciudad por causa del traslado de sus
habitantes a los barrios nuevos, es el período en el que
contaminamos las quebradas de Minitas y Manizales y como
lo hemos venido haciendo de tiempo atrás con la de Olivares.
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6 LA CONTEMPORANEIDAD 1970 - 2000

El último período histórico de la ciudad queda comprendido
entre el inicio de la década del setenta y el año 2000. Influencias
de carácter internacional, nacional y local determinan el
comienzo. Lo que caracteriza su finalización o prolongación
es realmente  incierto por no existir una perspectiva histórica
para la interpretación de los hechos. Circunstancias de carácter
internacional son los altos precios del café en el exterior que
producen las bonanzas cafeteras de 1976, 1977, 1978, 1985
y 1987. De carácter nacional es la urbanización del país: Se
pasó de uno rural en el periodo anterior (1950-1970) a un
país de ciudades con un crecimiento generalizado de las
capitales de departamentos hasta llegar a albergar un 73%
de la población total del país (VELÁSQUEZ, L. S., 1997, p.
10). De carácter regional la pérdida de jerarquía política, la
desmembración del departamento para la creación de los de
Risaralda y Quindío en 1966. En los hechos de carácter
municipal nuevamente la ciudad queda aislada del trazado
de la nueva troncal de occidente, que por fin se culmina en
este período. Como también se da principio a los planes de
desarrollo con el fin de organizar la ciudad y racionalizar los
gastos y la inversión.

6.1 Crecimiento poblacional

La ciudad comienza este período con 199.404 habitantes
urbanos en 1973 (APRILE�GNISET, J., 1992, p. 575); para 1985
llega a 281.912 habitantes en el área urbana (RESTREPO, I
1995, p. 22), y en 1993 viven en la ciudad 341.000 personas
(DANE. Informe de 1994). Comparando los datos censales del
73 con el del 93 tenemos un incremento del 70%, lo cual confirma
el hecho de que el país se está convirtiendo en un país de
ciudades. No obstante el incremento de habitantes en la ciudad,
su crecimiento se considera lento comparado con otras
(RESTREPO, I., 1995, p. 202). Para 1985 Manizales ha
retrocedido a la novena posición en las ciudades del país
(Esquema y Plan de Ordenamiento Territorial 1989, p. 5). Si
bien es cierto que la economía de la ciudad se nutre bastante
bien de las bonanzas, también es cierto que éstas se deben, en
parte, al estancamiento de la producción, especialmente en los
primeros años del setenta (FEDESARROLLO. 1978, p. 35).



Gabriel Barreneche Ramos

90

400000

300000

200000

150000

100000

50000

0

1850 1930 1950

Población 1850 - 1993

H
a

b
ita

n
te

s

650
3890

10362

1870 1890 1910 1970 1990

550

Año

24656
43202

2010

50000 69058
88893

190036

208000
281912

341000

6.2. Economía

Así mismo la industria de la ciudad empieza a entrar en
crisis, pues la Corporación Financiera de Caldas, que la lidera,
ha perdido en 1975 la suma de cien millones de pesos
(RODRÍGUEZ, M., 1993, p. 78). La erupción del volcán Arenas
del nevado del Ruiz en noviembre de 1985, deja grandes
desastres en muchos ecosistemas, así como también en el
paisaje y la economía. Con el decreto 3830 de 1985 y la ley 44
de 1986, la ciudad tiene un nuevo despertar económico. A la
luz de ellos se crean 45 nuevas industrias que sumadas a las
existentes dan un total de 2.712 establecimientos industriales,
entre pequeños, medianos y grandes, censados en ese año
(RESTREPO, I., 1995, p. 143). Pero al final de este período y por
efectos de las políticas nacionales de apertura económica, la
no competitividad de la industria local y los bajos precios del
café como consecuencia del rompimiento del pacto cafetero y
el exceso de oferta, la ciudad presenta indicadores preocupantes
en el campo laboral y en el nutricional. Para 1999, en el primero
hay un 16.6% de desempleo y en el segundo un 28.4% de
desnutrición (RIOS, G. B., 1999, p. 15). Según Reissman en su
libro �El Proceso Urbano�, Colombia presenta una sociedad
urbana desequilibrada por efecto de su rápido crecimiento
económico y urbano. Ese paso de país agrario a país urbano a
partir de los setenta no estuvo precedido por la definición de un

Cuadro poblacional Nº 6.
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nuevo modelo de ciudad; el modelo usado fue la ocupación
capitalista del territorio urbano y su planificación fue de
naturaleza mercantil (FERNÁNDEZ, A., 1990, p. 9), es decir,
propiedad privada y plusvalía como el marco económico dentro
del cual actúa el urbanismo. Este juego de fuerzas es lo que
desconfigura ambientalmente a nuestras ciudades, y en
Manizales hace que se pierda la singularidad de su paisaje
natural y construído, en unos casos ignorándolo y en otros
atropellándolo. La conciencia que prevalece es la obtención de
la plusvalía urbana sin importar ninguna otra consideración.
Es el inicio de la anti-ciudad (ARANGO, S., 1985, p. 223) y el
gran problema urbano-ambiental del período. El valor
económico prima sobre el valor cultural. La ley 388 de 1997
apunta a solucionar esta situación toda vez que define que el
bien general prima sobre el particular; pero en la práctica no
es claro con qué criterios se define al bien general; igualmente
que el uso del suelo urbano se ajuste a la función social y
ecológica, y que las cargas y los beneficios de los predios, se
distribuyan equitativamente entre los dueños y la municipalidad.
Sin embargo, las leyes urbanísticas van por un lado, y las
culturales por otro.

6.3. Políticas urbanas y de vivienda

6.3.1. Política nacional de vivienda

La política de desarrollo urbano y la construcción entendida
como «industria» fue presentada en el Plan de las cuatro
estrategias diseñado por Lauchlin Currie y puesto en marcha
en el cuatrenio 1970�74. Con la creación del sistema UPAC
en 1972 y las Corporaciones de Ahorro y Vivienda (C.A.V),
el capital privado se vincula a la construcción. De ahora en
adelante la lógica financiera y el rendimiento económico
son los criterios básicos sobre los cuales crece la nueva
«industria» nacional. El Instituto de Crédito Territorial se une
a la nueva «industria» abandonando considerablemente la
construcción de vivienda popular y, para los pocos proyectos
que va a realizar, elabora las normas mínimas para
urbanizaciones en 1971, así como también normas mínimas
de lotes y de casas y su plan tugurios, trayendo como
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consecuencia lo que Silvia Arango denomina �la jibarización
urbana y arquitectónica� (ARANGO, S., 1989, p. 251). En nuestra
ciudad el auge de esta «industria» se puede ver al comparar las
2.961 personas que para 1973 estaban dedicadas a la
construcción, con los 8.733 que para 1992 estaban dedicadas
al mismo oficio (RESTREPO, I., 1995, p. 30, 31 y 32).

6.3.2. Legislación nacional urbano - ambiental

 Para empezar a solucionar el problema urbano-ambiental
de las anti -ciudades colombianas, el Estado actúa dentro del
marco de la legislación. Para ello  expide las siguientes leyes:

- La ley 40 de 1971 por la cual se crea la «Corporación
Regional Autónoma para la defensa y protección de las
ciudades de Manizales, Salamina y Aranzazu» (CRAMSA).

- La ley 9 de 1989 sobre reforma urbana y espacio público,
entendido éste como el articulador de la ciudad y su
componente primario, con fines recreativos para la
convivencia ciudadana.

- La ley 99 de 1993 por la cual se crea el Ministerio del
Medio Ambiente y el Sistema Nacional Ambiental,
enmaracado  dentro de la constitución de 1991; ambos
tendrán como finalidad la conservación y recuperación
del sistema natural.

- La ley 128 de 1994 sobre Áreas Metropolitanas, que va
a ser tema de arduos debates en Manizales sobre la
conveniencia o no de su área metropolitana, que incluye
los municipios de Villamaría, Chinchiná, Palestina y Neira;
debate liderado por la Cámara de Comercio de Manizales
entre 1998 y 2002.

- La ley 152 de 1994 sobre Planes de Desarrollo para los
municipios y su forma de direccionar la inversión de
dineros públicos.

- El decreto ley 2150 de 1995 por el cual se crean las
curadurías urbanas, para los minicipios de más de
100.000 habitantes.
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- Y por último, por medio de la ley 388 de 1997 o ley de
ordenamiento territorial, �el País deberá responder
integralmente a los objetivos económicos, socioculturales y
ambientales del desarrollo sostenible» (RIOS, G. B., 1999,
p. 3-5). Así mismo los Municipios serán responsables del
desarrollo físico y la utilización del suelo urbano a través
de los planes de ordenamiento territorial, sobre la base de
la función ecológica y social de la propiedad y la primacía
del bien general sobre el bien individual.

Existe pues una marco legal que permite superar el nivel
de las anticiudades y lograr unas ciudades más humanas,
que posibiliten una vida urbana más amable y confortable;
pero, se ha logrado este objetivo?.

En parte sí, pero no totalmente, por razones de orden
económico, puesto que la política general favorece la
rentabilidad, sobre todas las demás consideraciones, como
también el problema político que vive el país, y la falta de
cultura urbana.

6.3.3 Legislación municipal

Por su parte, la municipalidad, preocupada por el estado
urbano-ambiental de la Ciudad, realiza en asocio con la
Universidad Nacional de Colombia Sede Manizales su �Plan
de Desarrollo Urbano 1970-1985�. Éste, si bien presenta
unos criterios ambientales claros sobre cortes y rellenos,
pendientes y deslizamientos, inundaciones, cesión de tierras,
miseria y pobreza y otros más, parte de un dato poblacional
inflado al colocarle a la ciudad para 1985 una población de
637.000 habitantes, lo cual no invalida la pertinencia de los
criterios urbano-ambientales sobre cortes y rellenos tan
generalizados y con tradición histórica. Es la primera vez
que la municipalidad advierte sobre sus peligros de
licuefacción, deslizamientos y asentamientos. El problema
de las inundaciones lo estudia sobre los terrenos aledaños a
la quebrada Minitas; sobre topografía con pendientes
superiores al 30% se propone hacer cambio de uso y
restricción de urbanizaciones; para prevenir deslizamientos
define medidas como la arborización de flancos y cañadas;
recordemos que estos dos temas ya los había planteado y
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presentado soluciones a ellos, el urbanista K. Brunner desde
hace 30 años; también se proponen colectores de aguas
lluvias y negras, y para la ubicación de actividades
contaminantes (ruido, polvo, humo, emanaciones
desagradables, olores... etc.) fija la dirección oeste-este. Para
urbanizaciones nuevas éstas entregan al municipio áreas de
cesión destinadas a zonas verdes, parques y servicios
comunales (Plan de Desarrollo Urbano de Manizales: 1.970�
1.985, p. 8). Respecto a la población de la ciudad extractamos
de este documento dos datos importantes: El tamaño promedio
de la familia es de 6.17 personas. El otro dato es que del total
de la fuerza laboral que vive en la ciudad, el 20.5% está
desempleada, dato aplicable al año de 1969 (Plan de Desarrollo
Urbano de Manizales: 1.970�1.985, p. 10).

Para 1980 el Municipio pone en marcha el Plan Integral
para la prevención de desastres y atención de emergencias
(PADEM), el cual también estudia amenazas sísmicas,
deslizamientos, licuefacción e incendios. En 1981 el código
de construcciones de la ciudad es el primero en incluir normas
sismoresistentes pero en él no hay todavía una clara
conciencia del valor entre topografía y paisaje. Para 1988 la
ciudad cuenta con un nuevo documento llamado �Esquema
y Plan de Ordenamiento Territorial, Zona de Influencia Nueva
Troncal de Occidente� realizado por la Corporación para el
Desarrollo de Caldas. En él hay un análisis sobre pobreza y
miseria en la ciudad en el año de 1988 (Esquema y Plan de
Ordenamiento Territorial, P. 34). Veamos:

Pobreza
* Necesidades básicas insatisfechas: 20.1% de la población
* Línea de pobreza: 41.9% de la población

Miseria
* Necesidades básicas insatisfechas: 4.7% de la población
* Línea de Indigencia: 4.7% de la población

Como resultado del trabajo sobre crecimiento de la ciudad
y de sus problemas ambientales realizado por el PADEM
desde su creación, nace en 1992 el Plan de  Desarrollo
denominado �Manizales calidad siglo XXI� que integra
políticas, programas y proyectos para el desarrollo urbano-
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ambiental, socio-económico y cultural del Municipio (RIOS,
Gloria Beatriz y Otros 1999, P. 5), así como también el paisaje
y la topografía entendidos como patrimonio ambiental-
urbano (VELÁSQUEZ, L. E., 1997, p. 9). Durante 1995 el
DANE coloca a Manizales en el puesto 19 sobre 23 en la
línea de pobreza, lo cual quiere decir que un 36% de su
población no tiene ingresos suficientes para satisfacer sus
necesidades básicas (RIOS, G. B., 1999. p. 13), dato que al
compararlo con necesidades básicas insatisfechas en el mismo
nivel de pobreza siete años antes (1988) nos da un incremento
del 75%, o sea que la franja de pobreza y miseria se va
haciendo más grande. En 1995 el modelo urbano ambiental
denominado Bio -Manizales, construido dentro del marco
de un desarrollo sostenible con políticas de prevención y
atención de desastres y con un criterio de integración entre
medio ambiente y ordenamiento territorial, se incorpora al
plan de desarrollo �Manizales Calidad siglo XXI�; y en el
año 2002 Corpocaldas presenta la agenda para la gestión
ambiental del municipio.

Vemos que en este período la ciudad se ha preocupado
por tener unos Planes de Desarrollo Urbano, que le permitan
direccionar mejor su inversión económica, apuntando a un
mayor bienestar social de sus habitantes, ante el aumento de
la pobreza y la miseria. Pero con un presupuesto donde
solamente el 10% se destina a inversión, muchos de las
propuestas consignadas en los planes de desarrollo se quedan
sin realizar. Durante la década del 70 y del 80 este impase se
puede superar con el cobro de la valorización, o con créditos
en la banca privada, donde el municipio pignora algunas rentas
en opinión del arquitecto José Fernando Escobar Ángel. En
la década del 90 y gracias a las transferencias nacionales y a
la sobretasa de la gasolina, no se ha vuelto a cobrar
valorización.

6.3.4. Conservación del patrimonio construido

De otro lado, la municipalidad, en asocio nuevamente
con la Universidad Nacional de Colombia Sede Manizales
y la División de Patrimonio del Ministerio de Obras Públicas,
y preocupada por la conservación de sus edificios de alto
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valor histórico, solicita a éste declarar once edificios como
monumento nacional dentro de una clara conciencia
conservacionista francesa del siglo XIX; pero con la carta de
Atenas de 1931, el Centro Internacional de Conservación en
Roma, en 1959,  la Carta de Venecia de 1962 y el Consejo
Internacional de Monumentos y Sitios de 1965, el concepto
cambia: ahora se deben conservar también los conjuntos
urbanos, y por eso luego es declarado también monumento
nacional el �Conjunto de inmuebles de arquitectura
republicana� del centro histórico de la ciudad; la Universidad
Nacional de Colombia Sede Manizales, mediante convenio
interadministrativo con la municipalidad y con Colcultura
realiza la �Reglamentación del Centro Histórico� de Manizales
en 1996; y, posteriormente, para el componente patrimonial
del Plan de Ordenamiento Territorial (P.O.T), también en
contrato con la Universidad Nacional, se elabora el
preinventario del patrimonio urbanístico y arquitectónico del
Municipio, todo esto con el fin de conservar la memoria urbana,
que es la memoria colectiva de los ciudadanos sobre su
historia, amenazados por el ansia destructora del centro
urbano y otros sectores antiguos, con un afán especulativo y
comercial del sector privado.

6.4. Desarrollo urbano

Para 1970 encontramos nuevos barrios como La Leonora,
Las Alcázares, El Sol, La Sultana, Alta Suiza, Los Rosales, La
Rambla, Arboleda, Palermo, Milán, Betania, San Fernando,
Colombia, Cervantes, Centenario, Colseguros. La década
del 80 es la otra más fecunda en proliferación de barrios
(RESTREPO, I., 1995, p. 34). Aparecen Laureles, Villapilar,
La Enea, Los Pinos, La Nubia, Solferino, Villa Hermosa,
Camilo Torres, Las Colinas, La Playa y Nevado. Para 1995
la ciudad cuenta con más de 4.000 manzanas (RESTREPO,
Ignacio, 1995, p. 34) y continúan apareciendo nuevos barrios
como Arrayanes, Comuneros, Estambul, Peralonso, El Caribe,
San Cayetano, La Carola, El Porvenir, La Cumbre, San Marcel,
Lusitania, La Alambra, Sancancio, El Trébol, La Isla, La
Camelia, Santa Sofía. Planeación Municipal reconoce
oficialmente 100 barrios,  agrupados en once comunas, pero
Empresas Públicas trabaja sobre 162 y los políticos hablan
de 230 (RESTREPO, I., 1995, p. 35) (ver plano Nº 9).



Historia  Urbano - Ambiental  de  Manizales  Vivienda  y  Ecosistema

97

La ciudad continúa en un proceso de crecimiento hacia todos
lados, por el nor-oriente hace banqueos y rellenos para construir
La Sultana; por el norte se apodera de la ladera sobre la Avenida
Santander, con fuertes pendientes, y sobrepasa la Quebrada
Minitas y se extiende sobre la otra ladera que conforma su
vertiente, también de fuerte pendiente y aproximándose
peligrosamente a la reserva Monteleón; por el oriente se
introduce dentro de la gran ladera que separa los barrios de
Chipre y La Francia, con alto riesgo de deslizamientos y por el
sur construye hasta en las propias playas del Río Chinchiná
con el consiguinte peligro de invaciones.

6.5. La salud

La salud vista desde lo ambiental se enfrenta con una
ciudad cada vez más contaminada, ya sea por el tráfico
automotor,  por las fábricas, por los ruidos, por las basuras,
por la contaminación visual, por malos olores...etc, y a pesar
de que la esperanza de vida ha aumentado llegando los
hombres a 67 años y las mujeres a 71 años, es en la niñez, y

Plano Nº 9.
NUEVOS ASENTAMIENTOS.
La ciudad se empieza a encaramar
sobre las laderas de la reserva
forestal de Monte León
Fuente: Grupo de Trabajo
Académico de Patrimonio
Urbanístico y Arquitectónico
Universidad Nacional.
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especialmente por las infecciones respiratorias, donde se ven
las consecuencias de este deterioro ambiental (Perfil,  1995 p.
186). Para finales de la década del 80 la ciudad tenía 9
unidades entre hospitales y clínicas y 28 centros y puestos de
salud (RESTREPO, I., 1995, p. 23), y hoy, según el médico
Jorge Raad Aljure, en la región no hay quién nos iguale en
cobertura de salud (RAAD, J., 1999, p. 2). La Diócesis y un
grupo de particulares ponen al servicio de la ciudadanía en
1973 el nuevo parque cementerio de Jardines de la Esperanza,
el cual a partir de 1995 establece hornos crematorios.

Sobre la contaminación ambiental que produce el parque
automotor es necesario mirar que para 1978 éste llegaba a
10.783 unidades, aumentando casi en un 100% para 1985
al llegar a 19.398 unidades (RESTREPO, I., 1995, p. 161);
pero a pesar de estos datos, solamente doce años después,
en 1997, el parque automotor se considera como un
problema ambiental urbano a través del documento del Bio-
Manizales. Entre 1992 y 1994 bajo la administración del
Ingeniero Germán Cardona se inician gestiones para el
manejo ambiental del agua y de los residuos sólidos, que
culminará con el relleno sanitario y la planta de reciclaje
ubicadas sobre la carretera a Neira, que dicho sea de paso,
presenta problemas funcionales en la ubicación de su edificio.

6.6. Estructura Verde

Empezando la década del setenta la ciudad no tenía áreas
verdes suficientes para su población (Plan de Desarrollo
Urbano de Manizales: 1.970�1.985. Resumen, p. 32). Por
esta razón la municipalidad pone en marcha el plan de
parques, �destinado  a dotar  de parques infantiles,
ornamentales y recreativos a la ciudad� (ESCOBAR ANGEL,
J. F., 2001, p. 91), y localizados generalmente en sectores de
vivienda de bajos recursos económicos como en El Arenillo,
La Asunción, Liborio Gutiérrez, Alzate Avendaño y Aranjuez.
Para esta década la municipalidad cuenta con dos bosques
populares: El de Monteleón, con 22 hectáreas, y el de El
Prado con 54 hectáreas. También en esta década, y como
reglamentación de las nuevas urbanizaciones contempladas
en el Plan de Desarrollo, éstas deben entregar al Municipio
por escritura pública áreas de cesión en relación al área
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urbanizada, para que el municipio construya allí parques y
diferentes equipamientos colectivos (ESCOBAR ANGEL, J. F.,
1996, p. 137). En la década del 80 se integran al Plan de
Parques el llamado Alcázares, Arenillo, con 70 hectáreas, y
el Ecoparque Adolfo Hoyos, con 45 hectáreas. La ciudad
comienza la década de 1990 con un índice de 8.7 mts
cuadrados por habitante representado en áreas verdes y
recreativas (Perfil 1995, p. 12). En 1997 y según  inventario
realizado por �Manizales Reverdece�, la ciudad cuenta con
158 parques, pero así, mientras el área libre  por habitante
empieza a descender en la ciudad, los estándares
internacionales y nacionales van en aumento. Durante 1997
el área verde por habitante en Manizales ha descendido
respecto a la de 1990 a 6.5 metros cuadrados por habitante.
Esto, cuando la Organización Mundial de la Salud y el Banco
de Desarrollo hablan de 9 metros cuadrados por habitante
para países en vía de desarrollo y para ciudades intermedias,
y la ley 388 del 97 y su decreto reglamentario 1504 fijan el
área en 15 metros cuadrados por habitante. En 1999 el dato
es alarmante pues el índice en área verde estructurada a
nivel de barrio no llega al metro cuadrado por habitante
(RIOS, G. B., 1999, p. 16). La política ambiental del Plan de
Desarrollo �Manizales Calidad Siglo XXI empieza a proteger
las áreas verdes de gran valor ecológico como Yarumales -
Sinaí, Río Blanco y el Morro de Sancancio y Vizcaya. El Municipio
puede contar aproximadamente para ésta última década con
un área total de 714 hectáreas en bosque (VELÁSQUEZ, L. E.,
1997, p. 9). La política de reforestación ha sido tradicionalmente
muy inestable. En 1981 se reforestan 2.433 hectáreas en el
municipio (RESTREPO, I., 1995, p. 94). En 1988 sólo 100, pero
a partir de la creación de �Aguas de Manizales� la empresa
define una política clara de reforestación en las cuencas del Río
Blanco, Gallinazo y Cajones, y en la actualidad tiene más de
1.000 hectáreas reforestadas.

6.7. Problemas urbano � ambientales

La ciudad continúa con los problemas urbano-ambientales
por los riesgos de deslizamientos de terrenos en áreas urbanas,
la vulneravilidad a los sismos y una nueva amenaza, las fallas
geológicas del perímetro urbano, que si bien existían, apenas
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Falla Río Olivares
Falla de 
Chipre

Falla Solferino

Falla La Camelia

Falla del cementerio

Falla Manizales

Falla El Perro

Falla San Cancio

en la década del noventa comienzan a ser estudiados
técnicamente. Respecto al primer problema es necesario
aclarar que de la superficie urbanizada en 1976 el 11% son
terrenos muy inclinados y el 2% del área total se encuentra
afectado por la erosión (ROBLEDO, J. E., y1976, p. 23). Entre
1976 y 1992 se registraron 149 eventos de riesgo, entre ellos
122 por deslizamientos de terreno (RIOS, G. B., 1999, p. 15);
se destacan por su gravedad, en 1982, los deslizamientos en
Fátima, Bajo San Fernando y Villa Julia, y en 1993, los de La
Carolita. Para el período estudiado, este problema representa
para la ciudad más de 100 muertos, varios desaparecidos,
más de 200 heridos, más de 100 casas destruidas, más de
400 casas evacuadas y más de 2000 personas sin techo
(CRAMSA. 1979. 1993, p. 25). La ciudad tiene amenazas
geomorfológicas por sus cuatro puntos cardinales. Al norte
están afectados Sierra Morena, San Ignacio, Camino del Medio,
Galán, Asís, Jazmín, Avanzada, Santa Helena, Estrada y Villa
Julia. Al sur, Marmato, El Campamento, El Carmen, El Nevado,
Los Andes, Vía Panamericana y la Carrilera. Al occidente,
Zacatín Viejo, Alto Villa Kempis. Al su-oriente, Pío XII, Vivienda
Popular, Alto del Aguacate, Granjas, Campoalegre, La Paz y
Bajo San Fernando. Al nor-oriente, Solferino (Parte alta) y Sinaí
(RESTREPO, M., 1995) (ver plano Nº 10).

Plano Nº 10.
FALLAS GEOLÓGICAS QUE AFECTAN

MANIZALES. Este plano se elaboró
con la información teórica obtenida en

el Perfil Ambiental Urbano de
Colombia, estudio de caso ciudad de
Manizales; por tal razón la ubicación
de las fallas se debe tomar como una

aproximación.
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En cuanto a los sismos, éstos se presentan con intensidad
fuerte en los años de 1973, 1979, 1995 y 1999 con un saldo
de 5 muertos y varios edificios de concreto colapsados. Sobre
fallas geológicas, la ciudad está cruzada por nueve: la de El
Perro que afecta los barrios de La Sultana, Minitas, La
Cumbre, Río Blanco; Fallas de Solferino I y II, afectan los
barrios Comuneros, El Porvenir y La Carola; la de Sancancio
vulnera las comunas 8 y 9, y La Camelia a  la Comuna 6; la
falla del Río Olivares afecta la Comuna uno; la falla de
Manizales actúa sobre Marmato y el Matadero, también se
encuentran las fallas de Chipre y del Cementerio. Fuera de
las anteriores, es de anotar que la forma urbana va en
dirección oriente-occidente, encontrándose al oriente la falla
de Neira y al occidente la de Romeral y el Rosario (HURTADO,
J. E., 1989, p. 62). Estos tres problemas urbano-ambientales
que se presentan en zonas de riesgos nos manifiestan la
necesidad de que la ciudad tenga una política clara respecto
a crecimiento urbano y medio físico; zonas con fuertes
pendientes, suelos deleznables y que están sobre fallas
geológicas, no se deben construir. Por el contrario, es
necesario utilizar zonas de reforestación con posibilidades
de áreas recreativas, aumentando de paso la relación de
área libre por habitante, que ha ido disminuyendo.

6.8. La vivienda

Sobre el tema de la vivienda, se presentarán algunos datos
generales durante las tres décadas que comprenden el
periodo y luego se estudiarán las principales tipologías
habitacionales. Según el Plan de Desarrollo Urbano de
Manizales 1970-1985, las viviendas en buen estado ocupaban
el 60.7% del área urbana; las que estaban  en proceso de
deterioro ocupaban un 29%  y las que presentaban estado
de ruina un 10%, en unos 25 barrios de tugurios o
semitugurios y una población de más de 40.000 habitantes
(OCAMPO, J. F., 1972, p. 168). En 1985 el 97% de las
viviendas urbanas tenía acueducto, alcantarillado y energía,
el 0.2% no tenía ninguno de estos servicios y el 0.7% no
tenía acueducto ni alcantarillado (Perfil 1995, p. 107). Para
1991 la ciudad contaba con 60.577 viviendas de las cuales
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el 98% tenia los tres servicios básicos y el 7% estaba ubicada
en zonas subnormales. Si bien la ciudad aumentó su número
de viviendas y elevó en un punto porcentual la cobertura de
los 3 servicios básicos, para las zonas subnormales vemos
un exagerado incremento. Durante 1985 teníamos el 3% sin
algún servicio con un total de 1.685  viviendas y para 1991
había 4.239 viviendas en zonas subnormales que carecen
de alguno o de los tres servicios básicos. Nuevamente el
problema de los tugurios y la vivienda en pésimo estado es
otro problema ambiental de la ciudad. Según el censo de
1993 realizado por la unidad del Medio Ambiente, el número
de las viviendas ubicadas en zonas subnormales es de 4.259
unidades y de estas 1.378 están en inminente riesgo. Para
1998 el problema continúa aumentando pues hay 35 barrios
en situaciones de subnormalidad y 32.745 personas que
viven en situaciones de alto riesgo (RIOS, G. B., 1999, p.
15). Usando el promedio 6.7 habitantes por vivienda, tenemos
4.887 viviendas en peligro. El dato para el año 2003, según
la Caja de Vivienda Popular, es de 4.492 viviendas en peligro,
de las cuales 2.250 es necesario relocalizar y 2.242 con
mejoramiento ambiental del entorno y de la vivienda, se
pueden usar. Todas ellas están caracterizadas por el
hacinamiento, la promiscuidad, mínimas áreas, ausencia
de servicios, de áreas libres, de salud, recreación y educación.

6.8.1. Política de vivienda de interés social

La primera política de carácter nacional para enfrentar
este problema en todas las ciudades del país es el �Plan
Tugurios�  del Instituto de Crédito Territorial puesto en marcha
en 1970, consistente en la definición de normas mínimas
para viviendas y lotes (ARANGO, S.,  1989, p. 251). Cuando
este plan se aplica en Manizales, en 1972 y 1973, con diseños
del Arquitecto Marco Montes, se inicia el resurgimiento del
bahareque, por sus ventajas ambientales y su bajo costo.
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Pero este plan desplaza a los individuos y las familias
hacia la periferia urbana, aumentando la segregación social
y física, y generándole a la familia nuevos gastos en
transporte; aunque las viviendas se entregan con acueducto,
energía eléctrica y alcantarillado, la urbanización carece de
servicios comunes, áreas estructuradas para juegos y
cobertura suficiente en salud y educación. También en 1970
el I.C.T., compra los terrenos para el barrio La Enea y la
municipalidad construye el Barrio El Nevado con 400 casas el
mismo año. Para 1978 el I.C.T. empieza la construcción de
los Alcázares y Villa Pilar, primera etapa, y en 1982 el Barrio
Aranjuez para los damnificados. Aunque la municipalidad
toma conciencia del problema ambiental de los tugurios y la
necesidad de tener una política clara al respecto para integrarla
en sus planes de desarrollo, solamente a comienzos de la
década del noventa y bajo la administración de la señora
Victoria Eugenia Osorio de Mejía (1990-1992), queda

Foto Nº 30 y Nº 31.
CASAS EXPERIMENTALES EN GUADUA:
MANIZALES - ZONA ARANJUEZ 1972
Diseñadas por Marco Aurelio Montes
para el Instituto de Crédito Territorial.

La escala, la proporción, el apego a la
topografía, la paramentación de las
calles, y la economía por efectos de la
tecnología del bahareque son algunas
de las cualidades de este pequeño
conjunto de casas.
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formulado y puesto en marcha el PADEM (Plan de Atención y
Prevención de Desastres para Manizales) y se construyen  2.320
viviendas para erradicar familias que habitan en sectores de
alta marginalidad (RIOS, G. B., 1999, p. 7).

Para la vivienda obrera, el Plan de Desarrollo Urbano de
Manizales 1970-1985 la propone como un servicio igual  para
los inquilinatos y los tugurios, que debe cumplir con una buena
localización y aceptables niveles de confort. En el año de 1995
los estratos dos y tres componen esta clase con 157.951
habitantes que ocupan 54.726 viviendas, localizadas en 59
barrios, según los datos de Empresas Públicas de Manizales.
En estas urbanizaciones lo que predomina es la lejanía del
centro de la ciudad, las áreas de cesión municipal son casi
siempre las áreas residuales, no se toma en cuenta el paisaje
y la topografía, los lotes cada vez disminuyen de tamaño. En
1981 el área del lote estaba en 70 metros cuadrados, luego el
CENAC (Centro Nacional de Estudios de la Construcción), la
propone en 60.30 metros cuadrados y para 1983 se llegó a
53 metros cuadrados (ROBLEDO, J. E., 1985, p.167), dando
como resultado que cada vez las viviendas son más pequeñas
y más lejos del centro de la ciudad.

6.8.2. Soluciones de vivienda

 La solución al problema de la vivienda está dirigida
institucionalmente hacia la tipología de vivienda unifamiliar
en serie, articulada por calles vehiculares y peatonales, donde
predominan el anonimato, la monotonía, la sordidez, la falta
de jerarquía urbana, los edificios y espacios significacionales,
como siguiendo el modelo de los Slum y los Dombel House
de la ya lejana revolución industrial, en Inglaterra. En cuanto
a los requisitos mínimos de habitabilidad, en general las
soluciones presentadas a los usuarios son estables, seguras,
protectoras, con buena iluminación y ventilación natural, y
con toda la infraestructura de servicios. Pero hay deficiencias
y muy grandes en el área útil, que es escasa, y por esto hay
un inadecuado uso del espacio arquitectónico; fuera de esto,
la casa no tienen buen aislamiento ni técnico ni acústico y,
por ende, las condiciones de confort no son óptimas. Por
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ultimo, la estética ambiental queda al libre albedrío de los
usuarios, lo cual sin proponérselo los constructores, se
convierte en una cualidad ambiental. Algunos conjuntos
urbanos, presentan buenos equipamientos, con centros de
salud, educación, y áreas para descanso y recreación,
construidos en el área de cesión que por disposición municipal
debe entregar el constructor al municipio; pero muchas veces
el área cedida es lo que se constituye como zonas residuales,
y cuando no, la municipalidad no cuenta con los recursos
económicos para la construcción, dotación y puesta en
funcionamiento de la infraestructura requerida en salud,
recreación y deportes.

 Tal vez el único ejemplo a resaltar de éstos modelos de
vivienda sea la unidad residencial �Liborio Gutiérrez�,
construida hacia 1972, donde se encuentra un acertado
diálogo entre los postulados de la arquitectura moderna, o
del ya denominado �Estilo Internacional� y las características
culturales y ambientales de los habitantes y del lugar
respectivamente. Así mismo, el conjunto satisface plenamente
los requisitos mínimos de habitabilidad, que hemos aplicado
a las tipologías anteriormente estudiadas.

PARQUE Y CONJUNTO HABITACIONAL
«LIBORIO GUTIERREZ».
Por el acoplamiento a  la topografía,
a la orientación por el espacio urbano
del parque y sus calles interiores
es un buen ejemplo de vivienda.

Foto Nº 32. Foto Nº 33. Foto Nº 34.
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El edificio de propiedad horizontal, ya sea individual o
conformando los denominados condominios, se convierte
en un modelo muy generalizado de vivienda para los estratos
4,5 y 6. Dentro del régimen de propiedad privada del suelo
urbano, es una posibilidad que permite grandes ganancias
económicas en relación a costos del terreno, inversión y
ventas. Esta es la verdadera razón de los edificios en altura,
�explotar más un terreno� (TEDESCHI, E., 1960, p.  21). Este
tipo de propiedad es reconocida por la ley colombiana desde
1948, con la ley 182, y luego en 1959, con la ley 35
(ARANGO, G  1997. p.  44). En la primera mitad de la
década de 1950 un grupo de arquitectos en Bogotá lidera la
idea de que los edificios en altura son la solución al problema
de la vivienda, al lograr mayores densidades, mejores
localizaciones respecto al centro urbano, aprovechamiento
de las redes de servicios públicos, disminución en los costos
de transporte, entre otras ventajas. En 1951 los Arquitectos
Ortega y Solano acompañados por el Ingeniero González
Zuleta e inspirados en la unidad habitacional de Marsella de
Le-Corbusier, proponen una para la ciudad de Bogotá con
28 pisos de altura (ARANGO, S., 1989, p. 225). Luego el
Estado a través del Banco Central Hipotecario y del Instituto
de Crédito Territorial comienza la construcción de
urbanizaciones de multifamiliares en las principales ciudades
del país. En Manizales el Banco construye el conjunto
multifamiliar �El Torrear� con diseños del arquitecto Rubén
Coconubo y el Instituto el conjunto �Aquilino Villegas� con
diseños del arquitecto Gustavo Jiménez.
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Foto Nº 35. CONJUNTO AQUILINO
VILLEGAS, Arq. Gustavo Jimenez G.,

1978. Parte baja del barrio Chipre,
Manizales
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6.9. Conclusiones

En el quinto período y como consecuencia de la planeación
de la ciudad, se da un conocimiento mayor de ella, del lugar
donde se implanta y de las características y condiciones de
este, como es el caso de la ubicación de las fallas geológicas
que tantos desastres ocasionan en los terremotos. Así como
también la elaboración de los códigos sismoresistentes de
construcción, que son pioneros en el país, y que han
mejorado notablemente el comportamiento del concreto
armado a los movimientos telúricos. Podemos decir que es el
período donde la ciudad toma conciencia de los problemas
ambientales que ha tenido, que tiene y que tendrá, si no define
criterios y políticas al respecto, para lo cual se estudia y se
materializa en los diferentes planes de desarrollo y de
ordenamiento; es el período de la toma de conciencia y de la
definición de correctivos; no obstante es el período donde hay
mayores problemas urbano ambientales.

Foto Nº 36.
El conjunto con un buen tratamiento
de la topografía y con un cuidadoso
estudio de vanos, favorece la correcta
iluminación y el disfrute del paisaje.
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7. CONCLUSIONES

Para obtener unas conclusiones desde la perspectiva
ambiental, nos vamos a guiar por los tres tópicos que
propone Augusto Ángel Maya en las conclusiones de su texto
�La Fragilidad Ambiental de la Cultura�, al cual se hizo
referencia como base metodológica  para la construcción de
este documento y que quedó consignado en la introducción
del mismo. Ellos son:

a. De cómo el ecosistema influye en la formación de los
    sistemas naturales.
b. De cómo la cultura transforma el medio.
c. De la Mnémesis de la naturaleza.

7.1. De cómo el ecosistema influye
en la formación de los sistemas culturales

A través de los 150 años de historia de la ciudad, el
ecosistema ha afectado a la comunidad de diversas maneras:
en un principio, por la fuerza, coherencia y presencia del
sistema natural, el colonizador veía en peligro su propia
existencia, éste lo dominaba, y su racionalidad no aceptaba
ese hecho; según su cultura y su religión �las cosas estaban
al contrario, era necesario enderezarlas�, el hombre debía
mandar y dominar la naturaleza. Para lograrlo arremete
contra el sistema natural, y en sus ruinas levanta la ciudad.
El medio natural es inhóspito, expresado en su topografía,
clima y condiciones geológicas, eso hace del habitante de
estas tierras, un hombre austero  y ahorrativo como medida
de supervivencia. Años después con la minería, la agricultura,
el incremento de los cultivos de café y su alta rentabilidad,
así como también de la ganadería en tierras frías y cálidas,
el poblador cambia el concepto ambiental de «adaptación»
al de �dominación�; ya no tiene sentido cultural ser austero y
ahorrativo; ahora se es rico, ostentoso y derrochador; es el
período de la reconstrucción en adelante, de las bonanzas
cafeteras, de los altos precios del ganado, de la valorización
de las tierras �abiertas�, de la producción industrial, de la
nueva industria de los servicios públicos, de la educación,
de la investigación, del neoliberalismo. A duras penas
recordamos que la ciudad se asienta sobre los restos casi
mortales, de los antaño exuberantes ecosistemas andinos.
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7.2. De cómo la cultura transforma el medio

Desde que la cultura existe, ella ha estado modificando el
medio, y esto se puede rastrear desde el Paleolítico, hasta la
Revolución de la Informática que vivimos hoy en día; pero
en los últimos dos siglos, esas modificaciones han sido
drásticas, en razón a que el modelo económico es
acumulativo y no sostenible. En nuestro medio la cultura ha
modificado bastante el medio natural; al inicio de la
colonización de estas tierras, sus bosques primarios eran
densos, muy extendidos y con una gran variedad de
ecosistemas; hoy en día los reductos de bosques primarios
son mínimos igual que sus ecosistemas. La topografía
también se ha ido modificando para permitir los
asentamientos urbanos, y no es que estos no se pudieran
acoplar a la naturaleza, sino que el paradigma mental
urbano que traza el colono, obligaba a ello. Igual ha pasado
con los sistemas tecnológicos: se empezaron a usar los que
estaban fijados en el paradigma mental, independiente de
las características del lugar; estas actitudes han llevado a las
ocurrencias de tragedias, y sólo después de ellas se han
repensado los paradigmas para modificarlos o cambiarlos.

7.3. De la Mnémesis de la naturaleza

Pero el hombre en su afán  colonizador y domador olvidó
que de todas formas el medio natural está vivo, el planeta
esta vivo independientemente de que el hombre exista o no,
y por lo mismo, el clima continuará con sus épocas de lluvia
y de verano, con sus inundaciones, deslizamientos,
avalanchas y sequías; los sismos, como consecuencia del
movimiento y presión entre las placas tectónicas se seguirán
presentando, pero el colonizador no prestó atención, ni tuvo
en cuenta estas manifestaciones y, por ende, para él se
convierten en amenazas que pueden terminar en catástrofe
cuando la estructura construída es colapsada por ellos. No
se respetaron las tierras bajas cerca de las quebradas; llega
la crecida y hay una catástrofe; no se respetaron las laderas
de fuerte pendiente (mayores del 50 %); llegan los
deslizamientos y hay una catástrofe; no se respetaron las
fallas geológicas; llega el terremoto y hay una catástrofe;
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claro que las condiciones de miseria llevan a este irrespeto,
y por eso la municipalidad tiene la obligación de velar porque
en estas zonas, no se presenten asentamientos humanos, y
de ocurrir, deben ser transladados a zonas sin riesgos, y
rápidamente proceder a arborizar estas zonas, para evitar
futuros asentamientos. Algunos de los sistemas tecnológicos
de construcción no son coherentes con los lugares donde se
presentan sismos, ocurren estos y hay una catástrofe. No se
respetaron los bosques nativos, se acaba el agua, se modifica
el clima y hay una catástrofe. El hombre se ha comportado
como un intruso en el medio natural, no lo ha estudiado, no
lo ha comprendido, lo invade con sus construcciones físicas
sin tomar en cuenta el funcionamiento y comportamiento de
él, y allí está la tragedia. El problema no está en la amenaza
sino en la interposición cultural con ella, trayendo como
consecuencia la tragedia.

7.4. Recomendaciones para una ciudad
ambientalmente armónica

Nuestra ciudad, como todas, tiene amenazas naturales, pero
por imprudencia del hombre que la construye, se vuelve vulnerable
a ellos, presagiando la catástrofe. Es necesario llegar a tener
una ciudad con el menor nivel de vulnerabilidad para así tener
un entorno urbano estable y seguro. Para ello es necesario:

- No construir en laderas superiores al 50 %, entender
que la topografía tiene restricciones pero también
cualidades y potencialidades.

- Reservar estas áreas para que en forma natural se
recuperen los ecosistemas propios y los bosque secundarios.

- Respetar franjas de aislamiento en quebradas y sus
relictos de bosques nativos, y reforestar.

- No contaminar quebradas, y para ello, como ya se
está haciendo por parte de �Aguas De Manizales�, se
deben construir colectores a lo largo de la ciudad y
terminarlos en plantas de purificación.
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- Respetar las depresiones topográficas y las aguas de
escorrentías que por ellas corren, y  propiciar la
recuperación de sus ecosistemas y bosques.

- Reforestar las cuencas hidrográficas, como en efecto
se está haciendo en sus partes altas y los  tramos  que
pasan por el área urbana.

- Conservar y proteger el medio natural; la ciudad se
puede adecuar a él, no como se ha hecho hasta ahora,
destruyéndolo.

- Que lo urbano valore lo natural, fundamentalmente
su paisaje, que es el gran patrimonio de la ciudad.

- Que la estructura construida se adapte al lugar, y no
como se hace desde la fundación, modificar el lugar con
banqueos y rellenos para recibir la estructura construida.

- Que la estructura construida tome en cuenta: la
topografía, el paisaje, la iluminación y la ventilación.

- Que el ciudadano se sienta primero que pertenece a un
paisaje que a un barrio, y que su barrio también es paisaje.

- Que por fin entendamos que el hombre y su ciudad
son fruto del sistema natural y no al contrario.
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